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OPINION - 

... PIDO LA PALABRA 


La "prensa libre" suele tener criterios bas¬ 
tante estrechos para aceptar colaboraciones. 
Todo aquello que no se ciñe a Jas normas del 
respeto supersticioso a ciertas nociones-tabú 
aueda por principio proscrito de sus páginas. 

Movidos por ese hecho, abrimos desde hoy 
este espacio de TIZONA a la publicación de 
aquellos artículos que, sin corresponder ne¬ 
cesariamente en todos sus aspectos a la linea 
intelectual del periódico, coinciden en lo fun¬ 
damental con ella y no encuentran, por lo 
dicho en ellos, cabida en aquella "prensa li¬ 
bre". 

Tizona en su 31, señaló cuál es su objetivo, y dando a! 
necho la preferencia debida, publicó la colaboración anónima bajo 
el título "Gracias y desgracias de la política nacional". 

En ella, el articulista mencionó una verdad grave, la taita 
de doctrina en la real unión y cohesión de los opositores al actual 
Gobierno. 

Es ese el fondo de uno de los problemas que aquejan a 

Chite. No hay doctrina; y son pocos los deseos de exponerla, por¬ 

que dada, aunque no perfecta, tendría la virtud de aglutinar 31 
electorado nacional independíenle, apolítico y de desplazar por 
inútiles, en la hora actual, a todos los partidos políticos y sus 
métodos. 

Desde luego, es de advertir que en Chile los partidos polí¬ 
ticos constituyen minoría frente a los ciudadanos; pero, como éstos 
son pasivos, aquéllos hacen y deshacen, según los acuerdos de 
sus dirigentes, pues ni siquiera las propias asambleas son oidas. 
. Los chilenos no temen a las revoluciones, a los lerremotos 

ni a las calamidades públicas. Los estiman hechos de la humani¬ 

dad y saben que les corresponde afrontarlos, buscando cada cual 
la forma más conveniente para salir del paso. 

Pero, temen a la confusión, al desconcierto, a las desilusio¬ 
nes, que traen consigo aquéllas calamidades, después de ocurridas. 

Son éstas y no aquéllos los causantes de los estragos, oor 
su prolongada duración. 

Es iaiea Jiííci! currarse, reponerse, orientarse, reconstruir, 

. poner en marcha lo destruido, lo mermado. También es difícil 
mantener latente e! recuerdo de los sinsabores, de las privaciones, 
de las penas, a fin de que nunca más vuelvan a ocurrir, y si 'as 
rircunstancias insuperables de la vida las repile, saber invocar la 
experiencia, para evitar dolores y menoscabos. 

Frente a tales hechos y consecuencias la política nacional, 
e todos los tiempos, continúa embotellada en discusiones bizan- 
inas, sin abandonar sus métodos, sistemas y prácticas, buscando 
iempre las ventajas para el grupo dirigente, y las postergaciones 
dilaciones p3ra el resto de los connacionales. Frena, con egoismo 
iconfesab.e, el desenvolvimiento lógico de la Patria. 

El articulista formuló una interrogante a los opositores. ¿Vo- 
,ción democrática o instinto de conservación? 

Ha sido un llamado al diálogo, y en razón de ello, pido ia 
# iabra, en columnas de Tizona. 

Nos falla doctrina cívica. Fundamentalmente hay ignorancia 
.mensa del contenido de nuestra ley básica, la Constitución Po¬ 
trea del Estado. Sería bastante útil que Tizona, en cada edición, 
edicase comentarios al articulado de nuestra Carta Fundamenta, 
specialmente sobre su artículo primero: El Estado de Chile es 
nitario. Su Gobierno es republicano y democrático representativo. 

¡Cuántas cosas se dicen y se hacen en nombre de la unidad, 

8 la democracia, de la representación republicana! 

Desde luego, acoto que tal unidad nacional es inexistente en 
hile. El Gobierno lo que menos tiene es de republicano y demo- 
ráfico. Nos llevan con bombos hacia el socialismo marxista-leni- 
isfa y cuando aquéllos dejen de vibrar, lo harán a combos. 

No puede haber democracia cuando gobierna un solo par¬ 
do; tampoco la hay cuando varios partidos imponen sus puntes 
e vista y no escuchan ni respetan a ia oposición. No hubo de- 
íocracía, sino en el nombre, en el gobierno de la Democracia 
ristiana; tampoco la hubo durante el gobierno de los Partidos 
' onservador y Liberal, y hoy no existe en el actual Gobierno ds 
onglomerados marxisfas leninistas, llámense como quieran. 

Los partidos políticos son hoy casas de remolienda en donde 
)S ciudadanos más audaces van a profitar en su propio beneficio, 
los más a presenciar los festines en calidad de allegados. 


No hay en ellos doctrina alguna, aunque disfracen sus pro¬ 
gramas y postulados con declaraciones de principios hermosos, 
estampados en el papel y jamás llevados a la práctica. 

Los actuales dirigentes del Gobierno, y no todos, dicen tener 
doctrina: marxista leninista/ que hacen valer sólo y cuando -n*d 
no alcance a sus privilegios personales. La usan con mano ajena 
para despojar, deteriorar, pervertir y engañar a los gobernados. 

Contra este estado de cosas, ia Oposición debe plantear su 
doctrina, fundada en la libertad, la personalidad, el respeio a lo 
ajeno, el uso y goce legítimo de los bienes públicos y privados, 
y el fiel cumplimiento de los deberes, especialmente con labores 
reales y no aparentes. 

Para ello es necesario: escuchar y dialogar en conciencia sobre 
todo asunto de interés nacional, regional, vecinal, gremial, pro¬ 
fesional o social. Eliminar la vagancia, la ignorancia, la burocra¬ 
cia, las excepciones, los privilegios, los abusos, la deshonestidad, 
la irresponsabilidad, la grosería, la miseria, las malas costumbres 
y los vicios, cualesquiera que sean sus orígenes, naturaleza, mag¬ 
nitud o causa que los generen o mantengan. Respetar la perso¬ 
nalidad y estimular el esfuerzo individual y colecitvo. Cumplir con 
severidad ios deberes. Defender el derecho justo; la moneda dura; 
la conducta sana y constructiva; el trabajo estable y mantener 
en buen estado de servido todos los bienes de la Nación, y de 
cada habitante en particular. 

En resumen, buenos ciudadanos, constituye la excelencia de 
un país. Lo demás liega por añadidura. 

Lo dicho, puede servir de doctrina, pues ésta no es otra cosa 
que un modo de pensar, de actuar y de solucionar, y que cons¬ 
tituye elemento esencial en cualquier organización. 

El instinto de conservación es reflejo de egoismo y contiene 
algo de cobardía mora! ante la incapacidad de dar y compartir 
bienestar, expresión legítima de vocación democrática. 

La vocación es fuerza del santo espíritu, dirigida al sacrificio 
constante en bien de otros, con renunciamiento al interés personal. 

En materia cívica, la frase vocación democrática es exagerada 
y tiene el efecto de lo inalcanzable. Humanamente, sería más 
apropiado decir "dedicación democrática" para que todos ‘OS 
actos cotidianos contengan el sano propósito de dar al país el valor 
de Nación libre, en el más amplio sentido de la palabra. 

Vivimos dentro de una niebla espiritual que impide ver con 
claridad, y se dan por ello tantas situaciones anormales con apa¬ 
riencias lógicas, y esto es muy sintomático por falta de verdadera 
democracia. 

Ayer fa radio transmitía el legítimo homenaje postumo al 
gran ciudadano don Edmundo Pérez, acto que pudo ser de ex¬ 
celente lección para los asistentes y los radio escuchas. Sin em¬ 
bargo, pudo más la bajeza de la propaganda electorera, la cele¬ 
bración de los propios supuestos éxitos en boca de los oradores, 
que el respetuoso recuerdo al caído. 

¡Qué festín de éxitos electorales, de Juchas partidistas!; qjé 
cantidad de frases, criticando el sectarismo, la soberbia, la tor¬ 
peza imputable a los partidos actualmente gobernantes, con olvido 
grotesco de haber sido ellos en el gobierno pasado, el soberbio 
partido único, cuyos dirigentes nada oían ni consideraban si r’o 
salía de sus propias filas, como si el resto de la ciudadanía no 
existiese en una democracia que dijeron vivida en revolucionaria 
libertad. 

Quienes tenemos fe católica y convicción cristiana y ciudadana 
dentro de las venas, frente a nuestros receptores estábamos junto 
a don Edmundo Pérez, indignados y desesperados, impedidos de 
alzar de inmediato la voz y a gritos decir a tales oradores: callen 
bulliciosos, pretenciosos, inmorales, que el aniversario del bene¬ 
mérito ciudadano, vilmente asesinado, no debe servir de tribuna 
politiquera. Si así la actual Democracia Cristiana continuará re¬ 
cordando a sus mártires, sería mejor que optase por el más sano 
camino del olvido. 

La doctrina política es una pequeña parte de la doctrina cívi¬ 
ca. Esta es inmensa y necesaria y aquélla pequeña y circunstancial. 

La doctrina cívica constituye la sustancia de la vida democrática, 
sin artificios, sin reservas mentales, sin acciones teatrales. 

Jorge Guarello F-H. 


Diálogo 

La frecuencia pa ológica 
con que grupos “democrá¬ 
ticos'’ pretenden dialogar 
con marxislas y c! poste¬ 
rior fracaso de las conver¬ 
saciones debido al incum¬ 
plimiento por estos últi¬ 
mos de lo acordado, nos 
recuerda que si los que 
dialogan no tienen un mis 
mo fin, mal pueden llegar 
a un acuerdo, incluso en 
situaciones concretas, que, 
por lo demás, siempre se 
han tenido a la vista para 
iniciar los contactos. 

Y quién dice f : nes dis¬ 
tintos dice doctrinas éti¬ 
ca o morales d.stintas. 
¿Qué es la moral? 

Sin entrar en mayores 
detalles, podemos decir 
que es el conjunto de nor¬ 
mas que regulan el orde¬ 
namiento de los actos li_ 

! bres hacia el fin que es 
j propio de los hombres, o 
sea, hacia el bien común. 
Los marxistas concuerdan 
con que la moral debe te¬ 
ner algún fin. pero difie¬ 
ren en cuál sea. pues pa¬ 
ra ellcs el último fin es el 
bien del “proletariado”. 

Una demostración de ¡o 
que decimos la enconira- 
| raos en las palabras del 
: máximo intérprete del mar 
! xismo, Lenin, en un dis- 
' curso a las Juventudes co- 
I mun stas de Rusia: 

| “Nosotros decimos que 
: nuestra moralidad está en¬ 
teramente subordinada a 
los intereses de la lucha de 
clases del proletariado”. 

“Por eso decimos: para 
nosotros la moral conside¬ 
rada al margen de la So- 
¡ ciedad humana no existe; 
es un engaño. Para nosn- 
! iros la moral está subordi- 
1 nada a los intereses de ia 
lucha de clases del prole- 
I tariado”. 

| “La moral comunista es - 
i la que sirve para esta lu¬ 
cha, la que une a los tra¬ 
bajadores contra toda ex¬ 
plotación y contra toda pe¬ 
queña propiedad, porque la 
pequeña propiedad entrega 
a un individuo lo que ha 
sido creado por el trabajo 
de toda la Sociedad”. 

¿Y, a qué llama Lenin 
“proletariado’’?, ¿a una cía- 


y moral 

se social?, ¿a los trabajado¬ 
res?, ¿a los que no tienen 
capí-tal? En cierta manera 
sí; pero sólo en cuanto Ja 
clase social de los trabaja¬ 
dores que no tienen capitjl 
esté de acuerdo con la ideo 
logia marxista. 

De lo transcrito puede 
desprenderse que la moral 
para los marxistas es el 
conjunto de normas que 
regulan los actos dentro de 
la sociedad, de manera de 
encaminarlos a un fin ob¬ 
jetivamente perverso como 
es la llamada "dictadura del 
proletariado”. 

De ahi nace la gran des¬ 
ventaja para la Democracia 
Cristiana y para todos los 
que pactan con les marxis¬ 
tas, pues éstos no sólo con 
sideran que no faltan al no 
cumplir ,sino que miran el 
incumplimiento como algo 
moralmente bueno, por 
cuanto tienen el deber de 
aplastar a todos los que no 
comparten sus ideas. 

Quien aún no lo crea, 
simplemente vive en babia, 
ya que después de un año 
y medio de marxismo te 
desprende con la mayor 
claridad que creer en la 
palabra empeñada por ellos, 
es ilusión vana. 

Luego, y como conclu¬ 
sión, se puede señalar que 
quien quiera derrotar al 
comunismo habrá, inevita¬ 
blemente, de enfrentársele 
en todos los campos en que 
éste quiera luchar. 

Por esta razón, la Demo¬ 
cracia Cristiana no es ni na 
sido nunca aliernativa vá¬ 
lida porque teme el en¬ 
frentamiento, a pesar de 
que ciertos “endurecimien¬ 
tos”, como el rechazo a se¬ 
guir conversando sobre ios 
vetos, podría indicar lo 
contrario. Una flor no ha¬ 
ce primavera, por lo que el 
juicio que hemos emitido 
se mantiene vigente hasta 
que la DC demuestre con 
una sucesión de hechos su 
voluntad de combatir de 
frente y no de andarse con 
rodeos para llegar a acuer¬ 
dos con el Gobierno a es¬ 
paldas del país. 

MARTIN. 
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PUNTO FUNDAMENTAL EN LA ESTRATEGIA MARXISTA 

El proletariado universitario 


Para el marxismo el proletariado nunca ha 
Bldo objeto de redención, si por ésta se entiende 
•1 hecho de liberarlo de sus características de 
tal. Para Marx, la liberación del proletariado sig¬ 
nifica sólo la liberación de la: fuerza del proleta- 
tariado, y esta fuerza, como se sabe, es la fuer- 
la revolucionaria. Siendo la característica fun¬ 
damental del proletariado el desarraigo de todo 
tipo de propiedad, la tendencia fundamental del 
marxismo es a extender al mayor número posible 
de gentes esta característica, pues el hombre de¬ 
sarraigado de todo aquello que lo obliga en forma 
personal, se transforma en simple unidad de 
fuerza individual, apto para cualquier tipo de 
masticación e instrumentalización revoluciona¬ 
ria. 

Lenin dice, hablando de la doctrina social de 
Marx y de Engels, que 'casi todos los socialistas 
de aquella época y, en general, los amigos de la 
dase obrera no veían en el proletariado más 
que una Uaga y contemplaban con horror cómo, 
a la par que crecía la industria, crecía también 
esta llaga. Por eso todos ellos pensaban en el 
modo de detener el desarrollo de la industria 
y del proletariado, de parar el carro de la his¬ 
toria. Contrariamente al temor general ante el 
desarrollo del proletariado, Marx y Engels ci¬ 
fraban todas sus esperanzas en el continuo cre¬ 
cimiento numérico de éste. Cuantos más prole¬ 
tarios haya tanto mayor será su fuerza como 
clase revolucionaria y tanto más próximo y 
posible será el socialisino"(l). 

Es un hecho, sin embargo, que en la historia 
del movimiento marxista éste no ha visto del 
todo cumplidas las esperanzas que Marx y En¬ 
gels cifraban en el proletariado obrero. La razón 
de esto es simple: el desarraigo y la desespe¬ 
ración que pueden empujar al obrero a la obra 
revolucionaria pueden' fácilmente desaparecer, 
pues no afectan el alma de la persona, sino sólo 
la situación concreta en que vive. Por esto, es 
muy difícil encontrar un verdadero comunista 
entre los obreros, aunqu e muchos de estos pue¬ 
dan pertenecer al Partido. Entre ellos, siempre 
permanece el sentido común que los lleva a 
reconocer el valer real de lo propio: familia, 
casa, remuneración, etc. Ya el mismo Engels 
notaba esto con respecto al obrero inglés de su 
tiempo: la tendencia en él a "aburguesarse" era 
muy fuerte, y bastaba el más pequeño sitio don¬ 
de poder hincar raíz para que desapareciesen 
en él los ímpetus revolucionarios. Por esto, los 
partidos marxistas mueven a los obreros, cuan¬ 
do tienen poder sobre ellos, siempre mediante 
el cebo de reivindicaciones muy concretas y, 
en si mismas, nada revolucionarias. El lugar 
común de los "partidos obreros", con que se 
identifican los partidos marxistas, se funda en 
algo completamente falso, lo cual se manifiesta 
con evidencia si se comparan las rerles ambi¬ 
ciones de los trabajadores con la finalidad de 
tales partidos. 

En cambio, es entre los intelectuales donde 
se encuentran los más convencidos y devotos 
marxistas. De hecho, son siempre éstos los que 
dirigen el partido y los que se arrogan la re¬ 
presentación de les obreros, sin que nunca se 
pueda encontrar en el comité central de un 
Partido Comunista una mayoría, y ni siquiera 
una minoría significativa, de obreros. Esto es 
así a causa de que en un intelectual se pueden 
producir de un medo mucho mas profundo, im¬ 
primiendo carácter en su personalidad, las ca¬ 
racterísticas del verdadero proletario, pues en 
él el desarraigo y el rompimiento con toda tra¬ 
dición de cualquier tipo se dan' de una manera 
consciente y reflexiva. 

Por esto, no es una simule coincidencia que 
el resurgimiento de los movimientos marxistas 
en Occidente vaya acompañado de una pe¬ 
netración intensa y expensa de sus doctrinas 
en las universidades. También la fuerza revo¬ 
lucionaria que no se ha encontrado en el obrero 


ha intentado ser reemplazada por la del ' pobla¬ 
dor", por el que no está ligado a bu vivienda 
como a algo propio que dé un apoyo permanente 
a la vida familiar. Para esto se ha buscado crear 
los "cinturones" de "campamentos habitacíonales" 
alrededor de las grandes ciudades, al mismo 
tiempo que se establece dentro de ellos una dis¬ 
ciplina unitaria que hace a cada poblador total¬ 
mente dependiente de alguno de esos comités 
—los llamados "de los sin casa"— que rigen la 
vida de tales compañeros. Sin embargo, la dis¬ 
ponibilidad revolucionaria de los "pobladores" es 
limitada, pues sólo puede ser aplicada en deter¬ 
minadas circunstancias, es decir, cuando el des¬ 
orden callejero y el momento político permitan 
y aconsejen, desde el punto de vista revolucio¬ 
nario, lanzar esas masas sobre la ciudad. 

El universitario, contrariamente, puede ser el 
"revolucionario permanente" con el cual siempre 
han señado los marxistas. No solamente se pue¬ 
de dar fácilmente en él un desarraigo material 
—generalmente no pesan sobre él responsabili¬ 
dades sociales directas que lo obliguen de ma¬ 
nera permanente— sino que también es materia 
apta para que se produzca un desarraigo en el 
juicio, fundado en la tentación —generalmente 
fuerte en él— de la libertad intelectual completa. 
El marxismo se ha introducido en las univresída- 
des fomentando ciertas elementales inquietudes 
intelectuales de los estudiantes, casi siempre re¬ 
lativas a problemas sociales, y alejándolos al 
mismo tiempo de las respuestas que el sentido 
común y la realidad les dan: se convierten en 
problemas permanentes , es decir, dejan de ser 
una mera inquietud intelectual para transformarse 
simplemente en impulso revolucionario. 

Hay dos cosas que, hasta hace poco, habían 
impedido la penetración masiva del marxismo 
en las universidades, por lo menos en gran parte 
de las de nuestro país. Esas son. en primer lugar, 
la dependencia del estudiante con respecto a su 
familia, que en la mayoría de los casos ha sido 
no sólo física y material, sino también espiritual. 
En segundo lugar, la vocación que lleva al estu¬ 
diante a la universidad y que lo liga a ésta, asu¬ 
miendo deberes y enfrentando sacrificios, mien¬ 
tras se forma de acuerdo a ella y comienza a 
realizarla. Por esto mismo, la política universita¬ 
ria del marxismo puede ser definida por estos 
des objetives: desligar al estudiante de su fami¬ 
lia y de su vocación. Si se logra que, de ordina¬ 
rio, cada estudiante pierda les vínculos espiritua¬ 
les que lo unen ccn su familia y todas las aspi¬ 
raciones y deberes que crea en él la entrega a 
una vocación, se tendrá, con seguridad absoluta, 
el más perfecto proletario y el elemento más 
valioso para las tareas revolucionarias. Ahora 
bien, lo que se busca por principio en este estu¬ 
diante así desarraigado no es que sea miembro 
del partido principal de la revolución marxista, 
el Comunista, sino que constituye la fuerza de 
choque permanente de la Revolución. Aquél in¬ 
cluye principalmente, 'a los elementos dirigentes, 
por ello en las universidades proliferan los mo¬ 
vimientos a los que se ha dado en llamar "ex¬ 
tremistas", que no se oponen al comunismo sino 
que cubren uno de los frentes principales pre¬ 
vistos por les estrategas revolucionarios, que per¬ 
tenecen todos, por cierto, al Partido. 

Esta política universitaria del marxismo ha 
logrado penetrar, mediante esa "succión" ideo¬ 
lógica que éste siempre ejerce sobre los revolu¬ 
cionarios "moderados" o "de orden", en muchos 
de los gabinetes dende se ha manejado la políti¬ 
ca educacional. No han tenido que llegar al poder 
los marxistas prna que sus objetivos empezaran 
a cumplirse. En nuestro país, comenzaron de he¬ 
cho a aplicarse los criterios marxistas —llamón 
mcslos mejor revolucionarios— de una manera 
generalizada y masiva, ccn el gobierno democra- 
tacristiano. Bajo sai inspiración, en efecto, se im¬ 
plantó la reforma de la enseñanza primaria y 


media, de la cual nos hemos ocupado en ofrff 
ocasión, la cual tiene como efecto principal la 
desvincularían de los estudiantes con respecto 
a toda noción de verdad objetiva y universal y» 
en lo concreto, con respecto a la educación qu» 
puedan recibir de sus padres. Uno de loa resul¬ 
tados de tal reforma es, por lo mismo, el hecho 
de que los egresados de la enseñanza media em¬ 
piecen a llegar a la universidad sin saber Jo que 
es o puede ser una vocación profesional o sim¬ 
plemente intelectual, y sin los conocimientos bá¬ 
sicos que exige la dedicación a cualquier ciencia 
o técnica que se funde en principios y datos ob¬ 
jetivos. También bajo el gobierno democratacris- 
tiano se llevó a cabo la "revolución universitaria** 
de 1967, que consistió esencialmente en la ne¬ 
gación de cualquier principio jerárquico que, de 
un modo permanente y fundado en la naturaleza 
de la institución universitaria, pudiese regir en 
ella. Se quitó la autoridad para reemplazarla por 
los "centros de poder", y se destruyó con ello la 
misma posibilidad de un orden y de un sentido 
racionales de la vida universitaria. Dicha "revo¬ 
lución" ha sido uno de los factores principales 
de la masticación y de la burocratización de 
las universidades que la sufrieron. La manera 
cómo el marxismo utiliza el prurito reformista, 
instalado desde entonces en nuestras casas de 
estudio, está explicada claramente por Stalmt 
"Para el reformista la reforma es todo... Para 
el revolucionario, per el contrario, lo principal eg 
el trabajo revolucicnario y no la reforma. Para 
él la reforma es solamente el producto accesorio 
de la revolución. Es por esto por lo que con la 
táctica revolucionaria, en las condiciones da exis¬ 
tencia del poder burgués, una reforma es natu¬ 
ralmente un instrumento de disgregación de ese 
poder, un instrumento de refuerzo de la revolu¬ 
ción, un punto de apoyo para el desarrollo con¬ 
tinuo del movimiento revolucionario"(2). 

Una vez en el poder político el marxismo-leni¬ 
nismo, el condicionamiento de las uníversidadeg 
para que de ellas salgan normalmente los revo¬ 
lucionarios que se necesitan para que aquél al¬ 
cance el "poder total", se ha visto en gran parta 
completado. 

Para producir la proletarización total de los 
estudiantes, el actual gobierno marxista ha dis¬ 
puesto dos medidas fundamentales, que no han 
sido destacadas como medidas típicamente mar¬ 
xistas, porque son de hecho simples aplicaciones 
de principios enunciados anteriormente por la 
Democracia Cristiana como propios. La primera 
de ellas ha consistido en promover la entrada 
masiva de los egresados de la enseñanza media 
a la universidad, quitando las pocas barerras in¬ 
termedias que quedaban, proclamando el slogan 
de "la universidad para todos" y dando los me¬ 
dios económicos a las diversas universidades pa¬ 
ra que aumenten al máximo posible el número 
de sus alumnos. Todo esto cuenta con el apoyo 
del criterio arribista y acomplejado, muy genera¬ 
lizado entre los chilenos, según el cual la edu¬ 
cación universitaria —es decir, la posesión de un 
título— es la meta a la cual todo estudiante debe 
tender. La segunda consiste en la modificación 
de las normas que rigen el ingreso a la univer¬ 
sidad; actualmente, cada postulante debe inscri¬ 
birse simltáneamente en varias carreras, y queda 
en aquella que le determinan las "leyes del mer¬ 
cado", las cuales son aplicadas por la central de 
computación situada en la Universidad de Chile. 
Ningún postulante, a nivel nacional, puede esca¬ 
par a estas normas, ^1 resultado de ello es que . 
desaparece todo tipo de elección personal y de 
exigencia vocacional. Se invierte el orden que 
hasta ahora era el natural, pues antes se era 
alumno universitario porgue se estudiaba deter¬ 
minada carrera: ahora substantivamente se es 
alumno de la Universidad —de esa entidad cada 
vez más monstruosa, debido a su misma ma«5 ; ^- 
ÍPasa a la página 101 
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GRACIAS Y DESGRACIAS DE LA POLITICA NACIONAL 


MISERIA DE LA POLITICA CHILENA 

No es necesario ser experto en análisis para per¬ 
catarse que el comunismo es, tanto en lo doctrinario como 
en su aplicación práctica tal vez lo más descabellado, 
irracional, absurdo, inhumano, paleolítico que haya sa¬ 
lido de la mente de los hombres. Conociéndolo, como 
Jo hemos conocido los chilenos en este ya largo año y 
medio de su gobierno, podemos afirmar, en resumen, 
que desde ei punto de vista especulativo no pasa de ser 
una colosal estupidez y desde el punto de vista prácti¬ 
co, un hecho antinatural y reñido con la más elemen¬ 
tal lógica y sentido común. 

Sin embargo, a pesar de todo, con ferrea voluntad, 
superando los obstáculos avanza implacable en la conse- 
cusión de sus fines, en la demolición del país. El comu¬ 
nismo triunfa efectivamente, gústenos o no, pues la acu¬ 
mulación de poder real a que ha llegado supera con 
creces todo lo que se había visto con anterioridad. 

Obvio es, entonces, preguntarse el por qué de este 
triunfo alcanzado no obstante lo mencionado más arri¬ 
ba. 

No queremos, como en anteriores ocasiones, comen¬ 
tar en estas líneas la actividad política del pasado mes, 
sino tratar de explicarnos el asunto que nos ocupa, pues 
la situación ha llegado a tal extremo que se hace im¬ 
perioso revisar tácticas, actitudes, estrategias, etc., en 
los grupos que se dicen opositores para, de una vez por 
todas, atacar al comunismo por donde pueda ser vencido. 

Para que una forma política se mantenga, es preci¬ 
so que la acción de sus sostenedores sea tan eficaz que 
permita vencer a la de sus opositores o bien que la de 
éstos sea en tal grado inadecuada que resulte incapaz 
de impedir la presión de los que tratan de imponer esa 
forma política. 

Ahora bien, si estamos de acuerdo en las caracterís¬ 
ticas que hemos señalado como propias del marxismo, 
especialmente la de su carácter absurdo, tendremos que 
concluir que su éxito ha dependido en gran medida de 
la ineficacia y práctica inexistencia de la acción con¬ 
traria. Este fenómeno es de tal índole que se puede 
afirmar, incluso, que si Chile en esta etapa se salva, 
la causa habrá que buscarla más en los errores marxis- 
tas que en los aciertos “democráticos”. 

Vistq 1° Q ue e l marxismo es, la única conclusión vá¬ 
lida a que podemos llegar es que si avanza es porque se 
le deja avanzar; que si toma posiciones, es porque ellas 
han sido previamente abandonadas; que si derrota, es 
porque los contrincantes se han rendido. 

Tal vez, parecerá injusto juzgar así, habida cuenta 
de la magnífica intención que mueve a muchos en su 
lucha contra el comunismo, pero no son éstas las que 
nos interesan, sino los resultados concretos que están 
a la vista: el marxismo a punto de dominar definitiva¬ 
mente. 

UN ANTECEDENTE HISTORICO: La Estructura de 

Gobierno y Oposición, una antimoma aparente. 

Siempre se ha dicho, y así lo hemos oído desde que 
' tenemos uso de razón, que el juego democrático se ba¬ 
sa en la existencia de un Gobierno y de una Oposición 
y que en el libre ejercicio de esta última está la mejor 
garantía de respeto de las libertades individuales, etc... 
Dentro de la mentalidad esencialmente romántica y bu¬ 
cólica de nuestros teorizantes este juego ha sido ima¬ 
ginado algo así como una escena de ballet en la que 
grupos de bailarines representarían a cada una de las 
partes y, en que, después de unos forcejeos imaginarios 
entremezclados de reverencias, morisquetas y ademanes, 
ambos grupos saldrían bailando al mismo compás para 
recibir el aplauso atronador del público —que vendría 
a ser el pueblo soberano— extasiado por tan amable de¬ 
senlace . 

En verdad, puede que la comparación sea en extre¬ 
mo cruel y un tanto errada, pero no es menos cinto 
que en la mente de nuestros políticos tradicionales sub¬ 
yace indesarraigable la idea de que siempre podrá lle¬ 
garse a un acuerdo entre ambas facciones de manera de 
poder continuar con el juego. En definitiva,, siempre se 
ha estimado implícitamente que esto de Gobierno y 
Oposición había de tener un límite: que las reglas del 
juego quedaran fuera del juego. 

Como consecuencia, la política consitía en un mani¬ 
puleo de salón entre sectores que en lo fundamental 
concordaban. . 

Es por ello que. cuando una de las facciones na de¬ 
cidido llevar el juego hasta sus últimas consecuencias, 
hasta vencer definitivamente al otro grupo, o sea, a la 
Oposición que en cuanto contradice los fines del Go¬ 
bierno debe ser barrida, por que ahora, en verdad, no 
hay puntos de contacto y todo entra en el juego, inclu¬ 
so sus reglas, los que pretenden luchar de la manera 
tradicional han quedado totalmente desfasados y poco 
es lo que tienen que decir o hacer en estas nuevas cir¬ 
cunstancias. 

Para la mentalidad común con la que se resolvían 
los problemas en Chile es torturante el apreciar cómo 
un Gobierno no quiere transigir y si^ lo hace es para en¬ 
volver y destruir a su adversario, cómo se empecina en 
llevar adelante sus propósitos sin dar ni pedir cuartel. 
Algo parecido se vislumbró en los primeros tiempos de 
la Democracia Cristiana que fue acusada de soberbia 
por no haber querido gobernar en combinación y. al 
contrario, se había erigido en partido único de Gobier- 
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no”. Poco le duraron las ínfulas y un tiempo después 
se la pudo ver en los mismos pasos que los otros gobier- 
nos. i , 

Lo que sucedía es que todos pretendían de algún 
modo estar en el Gobierno y, de hecho y de derecho, la 
combinación que resultaba del Gobierno con la Oposi¬ 
ción era el verdadero y auténtico gobierno, del país. 

Frente a las nuevas crcunstancias, algunos han reac¬ 
cionado tratando de amoldarse a ellas con mayor o me¬ 
nor éxito pero no pocos hacen como si nada hubiera 
cambiado y tratan de seguir jugando como se hacía an¬ 
tes. Los motivos de esta actitud no nos corresponden juz¬ 
garlos, pero es claro que los tales más lo que estorban 
y ayudan al comunismo que otra cosa. Son como el ca¬ 
ballero de Ariosto: siguen luchando sin darse cuenta 
que están muertos. 

LA OPOSICION EN NUESTROS DIAS. 

La preparación personal. 

En primer lugar salla a la vista la ligereza con que 
se toma la actividad política. Mientras los marxistas 
preparan exhaustivamente sus futuros dirigentes, den¬ 
tro de la oposición todavía predomina el viejo sistema 
del caudillismo, de que es buen político el que es ca¬ 
paz de obtener grandes votaciones. En buenas cuentas, 
gran parte de ¡a acción opositora todavía gira en torno 
a slogans y, por qué no decirlo, a demagogia. 

Mientras que para ser abogado, ingeniero, médico, 
etc., se exigen largos años de estudios y no se permite 
ejercer esas profesiones a quienes no los hubieren he¬ 
cho, para ser político, bastan los requisitos antes men¬ 
cionado. Se cree que la política es el arte de ganar elec¬ 
ciones y de presentar una buena imagen. No se sospe¬ 
cha que la política es el arte de organizar la sociedad 
humana de acuerdo a los principios de nuestra natura¬ 
leza y a las circunstancias concretas y. si es difícil cons¬ 
truir un puente, intervenir a un enfermo o defender una 
causa, muchísimo más es organizar una sociedad. 

No basta ser mayor de edad y saber convencer a las 
multitudes para estar preparado para tan altos fines. Y 
por esa falta de preparación es que las contradicciones 
abundan más de lo necesario en los grupos políticos en¬ 
trabando, como es lógico, la acción práctica, haciéndola 
inútil e ineficaz. 

En el fondo, todo este afán defnocrático y pluralis¬ 
ta no tiene más razón que servir de pretexto a la falta 
de doctrina y de preparación para la actividad política 
que es tan común hoy por hoy. Si todos tienen la razón 
no hay que demostrar lo que cada grupo afirma y tam¬ 
poco existe el error. 

EN QUE SE HA CONVERTIDO LA POLITICA 


producirían el mágico efecto de derrotarlo. Ésas pala¬ 
bras se agitan como banderas de lucha en un grado que 
linda con lo majadero y que sólo justifica la inocencia 
de estimar aue el comunismo también es una palabra 
vacía de contenido y una bandera roja que se agita *1 
Viento. , , , . . 

También, detrás de esta actitud esta la ignorancia y 
en grado no despreciable, el temor a un enfrentamien¬ 
to con el comunismo en el plano en que éste actúa. El 
griterío ensordecedor de consignas viene a ser el justt 
ficativo, el medio a través del cual trata de acallarst 
una conciencia qiie señala a pesar de todo, el error. 

PROPIEDAD PRIVADA Y PLURALISMO IDEOLOGICO 

Un ejemplo típico de lo que señalamos anteriormen- . 
te lo tenemos en lo dicho hace unos días por un comen- ; 
tarista radial de oposición que se quejaba porque las ra¬ 
dios no adictas al Gobierno no recibían propaganda es¬ 
tatal y, como la empresa privada está en vías de desa¬ 
parecer, aquéllas carecían cada vez más de un adecua¬ 
do financiamiento lo que las llevaría prontamente a su 
total desaparición. Como moraleja señalaba que para 
que pudiera mantenerse un régimen de pluralismo ideo¬ 
lógico era indispensable la propiedad privada, pues así, 
aún para los marxistas, se les aseguraba condiciones eco¬ 
nómicas suficientes para la difusión de las ideas, ya que 
las empresas privadas no hacían distingos ideológico! 
entre los órganos de expresión sino solamente del gra¬ 
do de eficacia para la captación de auditores. 

La inocencia del argumento no puede ser mayor, 
pues no es difícil advertir que la ideología marxista pro¬ 
picia la abolición de la propiedad privada y no puede 
pretenderse racionalmente que permitiéndose su difu¬ 
sión se prohíba su aplicación: el pluralismo ideológico 
se mata a sí mismo. Lo que pasa es que de las ideolo¬ 
gías en discusión triunfó la marxista y ella ahora pre. 
tende cobrar su premio, este es. la aplicación de sua 
principios. Si termina con el juego democrático, hay 
que convenir que éste ha muerto con la cabeza en alto: 
democráticamente. 

Lo que nos demuestra argumentos como éste, es la 
intención implícita, el querer íntimo de los opositores: 
que cada uno pueda pensar lo que quiera pero que no 
se toque el sistema, o sea. un pluralismo académico des¬ 
ligado totalmente de la realidad. Esto es imposible y 
pretenderlo es un absurdo. Es así que en las anteriores 
discusiones políticas no existía el pluralismo, aunque so 
proclamase, pues todos estaban de acuerdo en lo funda¬ 
mental y por eso que el régimen de propiedad privada 
se mantenía. Ahora se pone todo en entredicho, y ello 
es lo que no quieren entender las mentes de los diri¬ 
gentes de la Oposición. 


Esta falta de preparación y de conocimiento de lo 
que la política es, ha llevado a los que dicen practicar¬ 
la a convertirla en economía o en uno de sus requisitos, 
porque esta es la ciencia que dominan. Así se puede 
apreciar cómo el acento se pone en la “renta per cápita”, 
en las emisiones monetarias, en la oferta y la demanda, 
etc..., y se olvida completamente otras cuestiones co¬ 
mo la educación en donde siendo un campo mucho más 
importante, el marxismo hace y deshace a su antojo. 
A nuestros políticos no les importa que el país se vea 
aplastado bajo una ola pornográfica sin precedentes y que 
los programas de televisión sea idiotizantes. Lo único 
que les interesa es que se respeten todas las tendencias. 
Ejemplos como éstos se pueden multiplicar; lo clavo es 
que lo que no incida en los rendimientos económicos 
queda fuera de ios objetivos de la “política”. 

Por otra parte, de las actividades favoritas dé quie¬ 
nes atacan al Gobierno está la de descubrir con una 
fanfarria digna de mejor causa los escándalos en que 
éste suele incurrir. Así hemos visto pasar el de los au¬ 
tos. el del oro. el de los viajes, el de la intervención elec¬ 
toral, etc... Relumbran un día. una semana, y después 
se apagan. Pero tenemos a todos los políticos dedicados 
a eso: a hurgar en la trastienda del Gobierno de ma¬ 
nera de dar el “golpe” que los llevará a la fama por 
escasos días. Después... nada. 

Está bien sacar a relucir escándalos —con la debi¬ 
da moderación, ya que sólo puede tirar la primera pie¬ 
dra el que esté limpio de pecado— pero hacer de eso el 
fin primordial de la actividad política no habla bien de 
los opositores ni permite forjarse ilusiones sobre su 
acción. 

En el trasfondo subyace lo que antes señalábamos- 
la ignorancia casi absoluta de lo que la política es, de 
cuáles son sus fines y sus métodos. Al contrario, una de 
las enfermedades típicas de hoy os el atiborrarse de slo¬ 
gans y frases hechas de manera de evitar el pesado de¬ 
ber de tener que pensar... 


LOS ATAQUES A LOS PARTIDOS POLITICOS Y LA 
VERDAD DE LA REPRESENTACION GREMIAL 

. . P aran aquí los problemas que aquejan a la opo¬ 
sición. Como si lo anterior fuera poco, han recrudeci¬ 
do en este último mes los ataques a los partidos políti- 



Otra de las características de los grupos opositores 
es la que consiste en creer que para batir al comu¬ 
nismo basta pronunciar ciertas palabras carismáticas que 


¿Hasta cuándo se vive de espejismos? 
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LA POLITICA CHILENA 


eos. Ello no tendría"mayor importancia si se atacase a 
la ideología que pretende como ideal un régimen de par¬ 
tidos, o a algún partido en concreto, como el Demócra¬ 
ta Cristiano por sus contactos con el marxismo y su in¬ 
genuidad política. 

Los ataques que comentamos podrían tener, a pri¬ 
mera vista, este carácter; sin embargo, y como iremos 
viendo, sus intenciones no aparecen tan claras y exigen 
un examen más a fondo. Pueden ser analizados tanto 
por el contenido mismo de las críticas cuanto por las 
personas que franca o embozadamente están detrás de 
•lias. 

En lo que al primer punto se refiere, se critica a 
los partidos el “partidizar” todo aquello que tocan y el 
tratar de usar a los gremios y sociedades inferiores pa¬ 
ra sus fines, que serían siempre “turbios e inconfesa¬ 
bles”. 

Más. ¡oh, sorpresa!, todos se dicen democráticos y 
firmes partidarios de la soberanía popular. La inconse¬ 
cuencia es evidente, pues no es dable suponer una demo¬ 
cracia al estilo actual sin partidos políticos y. postulando 
éstos, una ideología completa sobre el hombre y la so¬ 
ciedad, es imposible pretender que ella no se proyecte 
a la vida interna de cada gremio. La concepción totali¬ 
zante que significa un partido, hace a sus adictos ser 
miembros de él ante y por sobre todo, de manera que 
los obliga a actuar como tales siempre, incluso dentro 
de los gremios. Los comunistas son los que mejor lo han 
entendido y por ello lo son con primacía a cualquier otra 
calidad: miembro de una familia, profesional, ciudada¬ 
no, etc... En otro plano, el catolicismo exige una en¬ 
trega similar: no se puede ser católico en ciertos aspec¬ 
tos y en otros no. 

Por lo tanto, pretender democracia y gremios no 
partidizados en una contradicción en los términos de 
fatales consecuencias. 

Cabe preguntarse, por otra parte, por qué han na¬ 
cido y se mantienen los partidos. Precisamente porque 
los gremios han sido incapaces de representar adecua¬ 
damente a sus miembros y de defender sus derechos. 
Los gremios nunca han querido asumir sus responsabi¬ 
lidades y tampoco lo quieren ahora, pues el gremialismo 
que hoy está de moda es estéril, ya que, así al menos 


lo señalan sus sostenedores, no pretende tener una pro¬ 
yección política, sin darse cuenta de que un buen or¬ 
den político es la condición básica para que los particu¬ 
lares puedan desarrollar y hacer fructificar sus activi¬ 
dades. Los gremios no están, en una recta concepción 
del ordenamiento social, sólo para exponer sus necesi¬ 
dades propias sino, fundamentalmente, para exigir que 
la autoridad gobierne bien y procure el bien común. 
Si no se atreven a hacerlo que no ataquen a los parti¬ 
dos y que no se quejen de ser absorbidos por éstos o 
por el Estado. 

Además, cuando se ataca hay que tener mucho cui¬ 
dado, porque el ataque puede volverse contra los ata¬ 
cantes. Desde luego, es muy distinto militar en un par¬ 
tido que pretender como ideal un régimen de partidos 
políticos. Lo último es siempre malo porque es un error 
en toda la línea, pero lo primero puede serlo o no se¬ 
gún la intención del militante: nada obsta para utilizar 
un partido como medio para instaurar un orden justo si 
la-prudencia así lo ordena. Y para este efecto no solo 
es licito militar en partidos políticos sino también for¬ 
marlos, como fue el caso de Falange Española cuyos pos¬ 
tulados eran evidentemente contrarios al régimen de 
partidos, pero para llevarlos a cabo no trepidó en orga¬ 
nizarse en uno. Hay, también otros medios lícitos para 
actuar en política: grupos paramilitares, periódicos, etc. 

Lo que no puede hacerse es atacar a un partido co¬ 
mo algo abyecto, tanto como medio cuanto como fin y. 
a la vez. estar tratando de formar uno más para poder 
presentar candidatos en las próximas elecciones parla¬ 
mentarias. Porque a eso se llegaría en definitiva, según 
ya se sabe, sin guardar una elemental lógica entre los 
principios que se dicen sostener y las actividades prác- 
tocas que sí se llevan a cabo. 

Yendo al otro aspecto, al de las personas que están 
detrás de estas acusaciones, es posible apreciar, en gran 
medida, que ellas fueron militantes del llamado Movi¬ 
miento Alessandrista, que tuvieron a su cargo la cam¬ 
paña última de Alessandri y que fueron responsables 
de su derrota, por la pésima dirección que le imprimie¬ 
ron. 

Ese Movimiento fue un verdadero partido, pues sin 
estar inscrito en los registros electorales, tenia ideolo¬ 


gía y actuaciones de tal. Su indepcndentisnio no pasó 
de ser una táctica electoral y oportunista. 

La falta de preparación política y de reciedumbre 
de quienes lo integraban quedó de manifiesto no solo 
en la campaña sino, fundamentalmente, en la hora do 
la derrota. Se puede afirmar que el 4 de septiembre da 
1970, a Jas 1U P. M.. el alessandrismo como movimiento 
político había desaparecido. Sus dirigentes, abandonán¬ 
dolo. se fueron para sus casas y dejaron a los simpati¬ 
zantes sumidos en el terror, en el pánico y el descon¬ 
cierto más absolutos como pudo apreciarse en los días 
y semanas siguientes. 

Año y medio después, pasado el susto, pretenden le¬ 
vantar cabeza y dictar cátedra política, usando los ya 
gastados argumentos del independentismo y apoiiticis- 
mo y. lo que es inverosímil, pretendiendo ampararse en 
la figura de don Jorge Alessandri a quien llevarían co¬ 
mo candidato a senador por Santiago. 

('asi es posible afirmar que se trata de la fronda 
aristocrática rediviva. Aquella que a lo largo de nues¬ 
tra historia no se atrevió nunca a dar la cara y que siem¬ 
pre actuó encubiertamente, demostrando asi que, cíe 
haber fines "turbios e inconfesables ', esos fueron los su- 


LA CONCUPISCENCIA DEL PODER 

Es difícil creer que todos ios errores que en Chile 
se han cometido y que han determinado el triunfo mar- 
xista se deban a fallas en los principios especulativos. 
Lo más probable es que detrás subyazca el problema mo¬ 
ral que significa un apetito desviado y una desatada 
concupiscencia del poder, esto es, un deseo desordenado 
y arbitrario del poder para usarlo en propio beneficio. 

Esta concupiscencia ha sido, en mayor o menor me¬ 
dida. una constante de la política chi’ena que. por tal 
causa, en vez de tener por objetivo el bien común, ha 
consistido en una perpetua lucha por el poder. En de¬ 
finitiva. todos los grupos que han triunfado se han preo¬ 
cupado mas de dejar contentos a los que lo forman qufi 
organizar en forma al país. Es por eso por lo que no es 
raro que estemos dominados por el marxismo que. apro- 

(Pasa a la última página) 


CONCLAVE Y REPRESENTACION 


A pesar de las reiteradas incitaciones a la 
participación masiva del pueblo en la gestión 
gubernativa, la UP realizó su último cónclave, 
no sólo con absoluta prescindencia de represen¬ 
tantes auténticos del pueblo, sino que ademas 
a puertas cerradas y sin que basta la techa 
baya podido quedar en claro que se trato en 
él ni mucho menos qué decisiones se adoptaron 
sobre la política a seguir. . , 

Es indudable que la Unidad Popularal 
convocar a esta reunión interna de sus dirigen¬ 
tes para analizar la situación del país, y según 
creen los ingenuos, para enmendar rumbos y 
volver las cosas al "orden", tuvo poderosas ra¬ 
zones para aduar así: . , 

En primer lugar, y ante la proximidad de 
vnes eleciones complementarias, que mal que 
mal le interesa ganar, era imprescindible dar la 
imagen de una fuerza objetiva, capaz de una 
autocrítica verdadera, sincera, destinada al aná¬ 
lisis de los errores y a su enmienda. Ademas , 
era muy conveniente mostrar la suficiente cohe¬ 
sión y disciplina como para entrar a discutir 
problemas fundamentales sin que se produjera 
ningún quiebre, el menos aparente. En segundo 
lugar, era necesario lograr que la DC ablandara 
su posición política y consistiera en transigir en 
algunas ideas y actuaciones al ver que. la UP, 
sincera, idealista y objetiva, se autocrihcaba y 
quería retornar a un camino legalista. 


Por otra parte, un adormecimiento de la 
acción democratacristiana, daría a los mar xista s 
él tiempo necesario para seguir impertérritos su 
programa hacia el comunismo aunque la oposi¬ 
ción siguiera ganando las elecciones: Al fin y 
al cabo, para los marxistas, que suelen tener 
claro el mal que desean hacer, y como hacerlo, 
¿qué Importan las elecciones ni quien las gane. 


si toda posibilidad de resistencia eectivc es que¬ 
brada para los opositores al anular sus verda¬ 
deros centros de poder? 

En definitiva, lo realmente importante es, 
pata la UP, ganar tiempo, para, mientras la 
oposición se deleita con las elecciones como Jos 
niños con su juguete nuevo, seguir avanzando 
en el camino a la dictadura marxista. 

Por otro lado, no se puede discutir que una 
aparente buena voluntad y sinceros propósitos 
de enmienda por parte de la UP, podrían con¬ 
tribuir a tranquilizar cualquier eventual preo¬ 
cupación de las FF. AA. sobre la marcha política 
y económica del país. 

Cuando la Democracia Cristiana inició su 
diálogo quiso, sin duda, dejar en claro que no 
tenía vinculaciones con la Derecha, que era de 
izquierda, que era socialista y que estaba por 
los "cambios"... Su tradicional complejo de ¡z- 
quierdismo, la movía una vez más a traicionar 
a Chile. Por otro ledo no le ha sido ajena la 
idea de dar tranquilidad a Jas Fuerzas Armadas 
y a les sectores independientes y laborales del 
país. Pero sin duda, hubo úna rezón más de 
fondo: La Democracia Cristiana NO DISCREPA 
SUSTANC1ALMENTE CON LOS MARX1STAS DE 
ESTE GOBIERNO. SOBRE LOS GOLPES OVE 
HAY QUE DARLE A CHILE PARA TERMINAR 
DE SUMIRLO EN EL COMUNISMO. Sólo discre- 
pa con los medios que se deben usar para lo¬ 
grarlo: Quiere que al país se lo hunda legal¬ 
mente, que primero se tramite una reforma cons¬ 
titucional que permita destruirlo, y que después 
y con arreglo a la Ley, se proceda a su demo¬ 
lición. Los marxistas, un poco más consecuentes 
y más viriles, lo que desean es imponer el Es¬ 
tado comunista, y si las leyes son obstáculo, es¬ 
tán dispuestos a pasar sobre ellas para lograr 
su fin. 


A Dios gracias, la DC ha tenido que echar 
marcha atrás, pues sabiendo que el pueblo no 
gusta que lo engañen, y deseosa como está de 
seguir ganando elecciones, no se atrevió a tran¬ 
sigido todo. Pero el repudio de ese pueblo tan 
manoseado por los políticos de izquierda y da 
derecha ya se había hecho notar. La DC sabe, y 
sus propias bases se lo han hecho saber, que 
su coloquio con los marxistas ha demostrado 
una vez más que Chile no puede confiar en 
ella. 

El resultado del cónclave y de las conver¬ 
saciones de la DC con el gobierno, deja el si¬ 
guiente saldo: i) La oposición disminuyó su 
Unidad con un posible deterioro de las alianzas 
electorales. 2) El Gobierno geno tiempo, y m‘en- 
tras discutían con la DC cómo proceder legal¬ 
mente y evitar los abuses, siguió estatizando, 
usurpando, interviniendo emüresas, atropellando 
al Poder Judicial etc. 3) Ha demostrado la fa¬ 
lacia de la representación "democrá'ica y po¬ 
pular", pues de poco se puede confiar en fos 
que actúan de espaldajs a sus representadas y 
no se les puede pedir cuenta inmed : ata de sus 
actos que desbordan los límites de la represen¬ 
tación. 

Una consecuencia favorable de todo e^*o 
sería la toma de conciencia por parte de los ha¬ 
bitantes del país de esa falacia, de tal modo de 
procurarse un adecuado sistema reDrecenf~*’Vo 
que exija al Gobierno que gobierne b : ~n y no cine 
deshaga el país en beneficio del Partido Comu- 
nista. 

Desgraciadamente no se sabe, por lo me 
se ve, qué cantidad de golpes tiene ane re^Mr 
el país para tomar conciencia del hecho c^mm- 
tedo. En todo caso, esperamos que cuando lo 
haga no sea demasiado tarde, 
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En la prensa del día 17 de junio pasado se publicó la senten¬ 
cia del juez militar, general Orlando Urbina, contra los reos 
procesados por el "caso SchneiJerSe dice que esta sentencia 
había estado lista hace un año, y que su publicación ha sido 
demorada por razones políticas. Esto es perfectamente verosímil 
si se considera cómo ha sido llevado por el poder público, desde 
su comienzo este proceso. 

No nos vamos a ocupar aquí del aspecto jurídico de la sen¬ 
tencia. Eso lo harán los abogados defensores en la apelación a 
la Corte Marcial y, posteriormente, a la Corte Suprema. Lo que 
nos importa es detenernos a observar esa inmensa cantidad ¿3 
implicaciones encerrada en este caso, las cuales, oficialmente, 
intentan ser reducidas todas a este aspecto jurídico y penal. Este 
modo de proceder también es aceptado por todos aquellos' que 
no tienen el valor de juzgar los hechos y las intenciones en su 
verdad completa, a causa de que entre esos hechos está el de la 
muerte del general Schneider, que sella de manera trágica para 
unos lo que era una acción conspirativa en la que de ninguna 
manera se inlentaba esa muerte, y que para otros es el instru¬ 
mento ideal para anular moralmenle a las fuerzas opuestas a sus 
ambiciones de poder político. 

Si es difícil conocer toda la verdad de los hechos humanos, 
muchos más difícil es disponer a aceptarla tal como ella se ma¬ 
nifiesta objetivamente. Por esto, la historia sólo puede escribirse 
con intenciones de objetividad cuando ha pasado mucho tiempo 
después de ocurridos los hechos, cuando éstos ya no tienen una 
incidencia inmediata en el presente. Sin embargo, esa verdad, la 
que intentaran descubrir los historiadores, existe desde el primer 
momento, pues es la de las personas, la de sus fines y ¡a de sus 
actos. Por ¡o mismo, esa verdad vive en la conciencia de los que 
saben qué hicieron y por qué lo hicieron. 

Decía que la muerte del general Schneider, dio otro signo 
—trágico para unos, beneficioso para otros— a acontecimientos 
cuya naturaleza era completamente ajena a ella. Para juzgar éstos, 
no se puede prescindir de esa muerte, por cierto, pues es la 
circunstancia que ¡os afecta de manera principal y decisiva. Sii 
embargo, para que el juicio pueda ser objetivo y recto, es in¬ 
dispensable considerarla precisamente en razón de lo que fue, es 
decir, como circunstancia moral de un acto —o, más bien, de 
muchos actos coincidentes—, y no como fin u objeto suyo. Y coi 
esto no se trata de disminuir la magnitud de un hecho —esa 
magnitud con la que tanto se ha jugado, sin ningún respeto por 
la memoria del general Schneider, por la verdadera memoria del 
general Schneider—, sino de situarlo en su relación de proporción 
con los otros hechos y, sobre todo, con la voluntad real de sus 
agentes. Lo importante es saber discernir, y se hace incapaz te 
ello el que permite que cualquier pasión —el odio o el temor, 
según los casos, y en muchos también la pereza mental nuble 


su inteligencia. ...... 

¿ún los peores criminales tienen el derecho inalienable a que 
se les someta a proceso de acuerdo a todas las normas de justicia. 
Y cuando la naturaleza de un caso traspasa los límites de lo de¬ 
terminado en una legislación positiva, hay obligación de juzgar 
de acuerdo a lof dictámenes de la ley natura!. Encerrar un caso 
dentro de los marcos de lo previsto por un legislador humano, 
¡is «aya sido presto par este, es violentar * razón de 
justicia, transformándola en injusticia. Tal violencia se hace apa¬ 
rentemente fácil cuando se cuenta con el beneplácito de quienes 
detentan el poder político y con un cierto ambiente proclive a 
ieiar hacer, el cual es fomentado por el temor a aceptar as 
exigencias y las consecuencias de un juicio objetivo, ya que esta 
probablemente entrañe la necesidad de tener que nadar contra 


El "caso Schneider", exige un análisis de la responsabilidad 
moral en que han incurrido los implicados en él, ya que solo hay 
cu'pa cuando existe voluntad, de cualquier tipo de cometer un 
¿ojito. Por ello, debe considerarse la legitimidad o ilegitimidad 
mo-at del fin perseguido por los que actuaron el 22 de octubre 
de 1970 y del objeto de su acción 0o que se hace o trata de 
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hacer para alcanzar el fin), y la relación entre el fin, e! objeto 
y las circunstancias concretas que hicieron variar la naturaleza 
de ella. 

1.- EL FIN 

Es universalmente sabido que lo buscado era dar un golpe 
de Estado que impidiese la intauración de un gobierno marxista 
en nuestro país. 

Para juzgar la legitimidad de un golpe de estado, existe 
bastante extendido el criterio, delativista y moral, de aceptar al 
que triunfa y condenar al que fracasa. Es sabido que cierta pren¬ 
sa, que se precia de defender la constitución y la legalidad, tenía 
listo para publicar, en octubre de 1969, un editorial en que se 
consideraban los aspectos "positivos" del golpe que, se creyó ,du- 
ranfe^aígunos horas, intentaba dar el general Viaux, desde el e- 
gimiento "Tacna”: por cierto, dicho editorial debía publicarse en 
el caso de que el golpe triunfara. Como no triunfó, pues ni siquie¬ 
ra fue intentado, hubo que condenarlo. Esta moralidad na es pri¬ 
vativa sólo de esa prensa: son muchos los que participan de ella. 

Hay, sin embargo, fundamentos y normas perfectamente ob¬ 
jetivos para juzgar la legitimidad de una acción destinada a apo¬ 
derarse por la fuerza del poder político. Se resumen en las si¬ 
guientes cinco condiciones, a las que ya se ha hecho alusión en 
número anteriores de "Tizona": I**) que el gobierno al cual se 
intenta desplazar sea directa y permanentemente contrario al bien 
común real de la ración; 2 ,( ? que la finalidad del golpe sea la 
restauración de! orden fundado en el bien común,- 3?) que se ha¬ 
yan agotado los medios pacíficos, o menos violentos, para conse¬ 
guir tal finalidad; 4®) que el mal que se siga de una acción ce 
esta naturaleza sea menor que el causado por el mal gobierno; 
5 9 ) que existan reales posibilidades de éxito. 

Examinemos brevemente si en octubre de 1970 se daban 
estas cinco condiciones: 

1?) Se trataba de impedir la instauración de un gobierno 
marxista-leninisfa, el cual por esencia es contrario a! bien común. 
Por esta misma razón, no era necesario esperar que tal gobierno 
se instalara para juzgarlo, pues quienes lo iban a detentar ya se 
habían juzgado al definirse como marxistas. 

Aunque no tan evidente como la anterior condición, 
pues se trata aquí de una intención que no se realizó, resulta sm 
embargo perfectamente claro que ya la intención de impedir ! a 
instalación de un gobierno marxista revela la intención positiva de 
dar lugar a uno que se fundara en el derecho y en la justicia. 

3 ? ) Tras la elección del 4 de septiembre, la renuncia de 
Alessandri y de los alessandrisfas a luchar por su derecho cons¬ 
titucional a ser elegido por el Congreso, y la entrega de la De¬ 
mocracia Cristiana a la UP, para todo el mundo era absolutamente 
claro que el único medio que quedaba para impedir la asunción 
del poder por los marxistas era el del golpe. Hasta tal punió era 
esto evidente, que en esos días la Inmensa mayoría esperaba an¬ 
siosa su realización. 

4 ?) Es difícil que un mal público sea mayor que el que 
puede causar, y siempre causa, un régimen marxista. Además, el 
golpe que se planeaba entonces sería rápido e incruento, por 
lo que es completamente seguro que el desorden que hubiese 
provocado habría significado para el país un perjuicio infinitamente 
menor que el causado ahora por año y medio de gobierno mar- 
xista. 

5?) En el papel, no podían darse mejores posibilidades de 
éxito. La participación en el golpe del comandante en jefe de la 
guarnición de Santiago, del director del Cuerpo de Carabineros, 
del comandante en jefe de la Marina, de la segunda jerarquía 
de la Fuerza Aérea y, para dar remate, la complicidad del gobier¬ 
no democrafacristlano daban la mayor garantía de éxito. 

En consecuencia, hay que concluir que el golpe de Estado 
que se intentaba no sólo era legítimo desde un punto de vist3 
moral, sino necesario e imperativo. Por ello aunque sufran las 
consecuencia; de ;u frscs;c, los q'JS !o irnGr.laron se encuentran 
absolutamente libres de culpa moral por este motivo. Por el con¬ 
trario, son dignos de alabanza. 

2.- EL OBJETO 

Se llama así, en moral, a lo que se hace para alcanzar un 
fin. En este caso el objeto de la acción era el rapto del general 
Schneider, comandante en jefe del Ejército. 

Para juzgarlo moralmenfe hay que distinguir dos aspectos: 
primero, el de la moralidad del objeto considerado en si mismo; 
segundo, el de su conveniencia dadas las circunstancias concretas. 

Con respecto al primero, hay que decir que un rapto, en 
circunstancias ordinarias, es moralmente condenable. Sin embargo, 
las circunstancias no eran este caso ordinarias: se trataba de im¬ 
pedir por la fuerza que el poder político fuese asumido por el 


marxismo, fuera que, como hemos vislo, era en este caso per* 
feefamente legítima. Por tal razón, hay que juzgar esta icclfa , J 
de la misma manera como se juzgaría una acción militarj ésto, l 

siendo violenta por esencia, respeta sin embargo, en la medida » 

en que es posible, la persona del adversario, sin perder do vbta 1 

que se frafa de un adversario en una acción mllífar. Es claro qué, ^ 

aplicando este criterio, resultaba conveniente y aconsejable el fe 

rapto, suponiendo, como suponían los que lo intentaron, confiados & 

en el parecer de los altos jefes militares implicados, que el de- B 

saparecimiento de escena del general Schneider, era condición w 

indispensable para dar el golpe. Incluso, en un caso así, y Ira- 
tándose de! rapto de un militar, era previsible que éste se deten- « 

diese y que de acción incruenta se transformase en cruenta: tún {j¡ 

así. aceptando el riesgo implicado en la acción, ésta resultaba « 

moralmenfe legítima. s» 

El examen del según*) punto, de los dos señalados, es más fe 

complejo. Se Irata de determinar, en la medida de lo posible, si pf, 

era prudente o imprudente actuar como se hizo. Corresponde i k 

la virtud de la prudencia conocer todas las circunstancias que qg 

hacen a una acción no solamente legítima, sino moralmente con¬ 
veniente y aconsejable. Aquí hay que juzgar no sólo lo que sa 
hace, sino cómo, con qué medios, dónde, cuándo, y con quién n 

se actúa. Los resultados posteriores indican que no se juzgó ade- m 

cuadamente esto, puesto que el fracaso, considerado sobre todo y 
el ánimo con que actuaban los principales responsables -bus- 
cando pretextos cuando tenían razones—, era previsible. iit 

Para que una acción de este tipo, el apresamiento de un mi- pe 
litar, hubiese sido perfectamente conveniente y aconsejable, dada fe 
su naturaleza y considerados los demás factores que la justifica¬ 
ban, era necesario que fuera realizada por militares: no sólo se óq 

habrían evitado riesgos, sino que habría comprometido desde un he 


LA INFLA 


En uno de los tantos escritos de Lenin se señala, 
que una de las maneras más eficientes de destruir la 
'‘estructura económica capitalista” es por medio de la 
destrucción de la moneda como unidad de cambio, de 
cuenta, y portadora de valor. Sin concordar con el mito 
que la economía chilena posee la característica de una 
estructura capitalista, no cabe duda que los marxistas 
que dicen gobernar hoy el país, están generando el caos 
económico y para ello han provocado el deterioro del 
papel que el dinero debería jugar en un- sistema econó¬ 
mico donde todavía, en aleunos sectores, existe la pro¬ 
piedad privada de los medios de producción El proceso 
inflacionario que vive el país constituye una nueva for¬ 
ma de expropiación, ya que paulatinamente el sector 
trabajador va perdiendo poder económico manifestado 
en el poder de compra que se transfiere al Estado co* 
mo un nuevo impuesto. 


* * o 

Chile ha vivido un proceso inflacionario desde mu¬ 
chos años y como tal. su caso ha sido continuamente es¬ 
tudiado por economistas nacionales e internacionales. 
Del análisis parcial de las causas de este fenómeno, la 
CEPAL (Comisión Económica para América Latina), do¬ 
minada permanentemente por elementos marxistas, su* 
girió la tesis de las “causas estructurales de ia inflación 
que fueron el punto de partida para U» política de lo» 
“cambios de estructura”, tan dócilmente acogida por los 
secores socialistas que van desde los democratacristia- 
nos hasta los marxistas estrictos y confesos. 

TJn breve resumen de la tesis estructuralista, servi¬ 
rá para aclarar que ella tenía finalidades políticas muy 
definidas y que aún cuando las llamadas “reformas es¬ 
tructurales” se han casi integralmente comoletado. no 
se ha logrado con ello una estabilidad monetaria. P* T ° 
sí se ha conseguido una transferencia de poder político 
hacia los partidos que detentan el Gobierno. 

La escuela estructuralista. señala como causa prime' 
ra de la inflación, a lo que sus economistas denom !9*? 
como la "oferta inelástica”. En líneas generales, sign*- 
fica que la oferta de bienes y de servicios no se expan¬ 
de y que su composición no se modifica con la simci 
te rapidez para encarar, no sólo una demanda creC) TÍ 
te, sino también un cambio al patrón de demanda, 
vo a costa de serias presiones en los precios. 

Según los estructuralistas, la oferta mclastica 
origina: , 

—En la estructura de la propiedad de pf.Z 
por ello se hace necesario realizar una profunda nei , 


n 

b 

ti 

y¡ 

a 

n 

ti 

c 

I 

ó 

ti 

I] 

e 

ti 

a 

c 

i 

l 

-i 

1 

i 

t 

I 


] 

I 



¿tmlenzo a quienes, por tener la fuerza a su mando, eran quie- 
ftu tenían la responsabilidad directa del golpe. Ahora bien, el 
hacho de que no haya ocurrido así no es responsabilidad de los 

Alt aC,Uar011 - ■ t J , ,. 

Donde sí tienen responsabilidad éstos, en cambio, es en ei 
fnedo como actuaron. Es claro que algunos estaban allí movidos 
fundamentalmente por el afán de aventura. Y esto, si no es co¬ 
rre# por una disciplina severa, es fatal. Hubo quienes aplica¬ 
ron a los que estaban directamente a su mando, esa disciplina: 
no* oira es la razón de que ninguno de éstos haya podido ser in¬ 
dividualizado posteriormente por la policía, No obstante estas 
excepciones, es claro que en la organización general de la ac¬ 
ción no se tomaron medidas indispensables para asegurar el éxito, 
comenzando por el chequeo minucioso de cada una de las per¬ 
sonas que participaban en la conspiración. Como bolón de mues¬ 
tra ce esta anarquía, basta señalar el hecho, que figura en el 
proceso, de que algunas personas se hallaban en el lugar de la 
acción simplemente como curiosos, pues no tenían ninguna misión 
que' cumplir allí. 

H 3.“ ÍL RESULTADO 

la muerte del general Schneider, y el fracaso de la conspi¬ 
ración. Si se intentaba raptar a un militar, a quien debía supo¬ 
nerse armado, era previsible la posibilidad de que se defendiese 
y que de la refriega consiguiente resultase su muerte. Sin em¬ 
bargo, esto que es por si evidente, no fue previsto por los mi¬ 
litares que inspiraron la acción. Porque si hubiese sido previsto 
por ellos, no habrían proyectado el rapto, o habrían actuado de 
todas maneras a pesar del daño sufrido por el general Schneider. 

Es en este punto, el de la muerte del general Schneider, 
donde las cosas están más obscuras. Son difíciles de aclarar y no 
hay, aparentemente, una intención eficaz de aclararlas por parte 


de quienes podrían hacerlo: los que llevan el proceso judicial. 
Hay dos posibilidades que no se excluyen necesariamente entre 
si: primero, la de que se haya introducido en alguno de los gru¬ 
pos que iban a realizar la acción, aprovechando la desorganiza¬ 
ción y la despreocupación por averiguar los antecedentes de los 
participantes, alguien que haya sabido aprovechar las circunstan¬ 
cias para matar al general Schneider, en razón del partido que 
podría sacársele a esta muerte. La segunda, igualmente real y, 
hasta el momento, la que se toma como única cierta, es la dei 
descontrol de algunos de los que actuaban, quienes ante lo im¬ 
previsto sólo atinaron a disparar sus armas. Esto último efecti¬ 
vamente sucedió, pero no basta para eliminar la otra alternativa. 
Y la verdad es que no se ha hecho nada serio para comprobar ¡a 
realidad de la primera posibilidad. 

Muchos se contentan con que se dé una respuesta verosímil 
a la pregunta: ¿quién mató al general Schneider?, y reputan de 
inverosímil la tesis de la infiltración. Esto sucede así porque la 
reacción de la inmensa mayoría ante el hecho ha sido de tipo 
emocional, y hay una especie de pudor o de vergüenza ante los 
intentos de averiguar si ha habido algo más que la actuación 
descontrolada de un grupo de jóvenes inexpertos. 

Lo que sucede, sin embargo, es que en un caso así no basta 
una respuesta verosímil: es necesario que sé dé una respuesta 
verdadera. Y la verdad, en la conducta humana, suele ser muchí¬ 
simo más compleja, y hasta tortuosa, que su aparente verosi¬ 
militud. 

El hecho es que no se ha probado aún de nadie que haya 
actuado como Infiltrado o, al menos, con una intención diversa 
a la del resto de los conjurados, pero tampoco se ha probado 
que no haya existido tal infiltrado. Es cierto que, jurídicamente, 
no se necesita probar lo que no se hace, sino solamente lo que 


se hace. Pero es que en este caso no se trata de esto, pues hay 
hechos y actuaciones que no han sido explicados, y que fundan la 
sospecha de la existencia de tai'infiltrado. De ellos, el principal 
es el siguiente: hubo una persona que fue la primera y la última 
en disparar, que lo hizo desde ambos costados del automóvil en 
que iba el general Schneider, apuntando a su cuerpo y, presu¬ 
miblemente, usando armas distintas a! disparar desde una y otra 
posición. Esta persona, ¿por qué actuó así? Hasta ahora no ha 
habido ninguna respuesta a esta pregunta; una respuesta que, por 
lo menos, termine con muchas conjeturas que se hacen y se .‘8- 
guirá/i haciendo... 

Mientras tanto, juzgar a los que lomaron parte en la cons¬ 
piración, y que no tuvieron ninguna participación directa y ma¬ 
terial en la muerte del general Schneider, exclusiva o principal¬ 
mente en razón de este hecho, es distorsionar absolutamente la 
naturaleza de la relación moral o voluntaria entre aquéllos y esto. 
Sobre todo si se ignora la causa política de la acción y, conse¬ 
cuentemente, si no se la juzga en razón de lo que objetivamente, 
sfgún el derecho natural, justifica una acción de esa naturaleza. 
Esta determinación objetiva de la moralidad de una acción no 
desaparece, naturalmente, por el hecho de que el juez deba dar 
sentencia mientras gobiernan al país quienes se habrían visto 
afectados por !o que se intentaba hacer. La subordinación a quie¬ 
nes detentan el poder nunca ha sido norma de justicia, ni podrá' 
serlo. Por ello, un juicio como el que nos ocupa sólo puede ser 
justo si se atiene a las normas que tienen vigencia por s! mis¬ 
mas, natural y objetivamente, cualquiera sea el régimen político 
imperante. Mientras esta objetividad no aparezca clara y nítida, la 
impresión verdadera será le de hallarse no ante un juicio sino 
ante un acto de venganza. 

Juan Antonio V/ldow 


I CION: NUEVA ARMA EXPROPIATORIA 


ma Agraria. 

—En la capacidad para importar reducid-a e inesta¬ 
ble y por ello se hace imprescindible una política de sus¬ 
titución de importaciones que paulatinamente disminu¬ 
ya la dependencia del exterior. Esta sustitución se ha¬ 
ce, en la mayoría de los casos, bajo el evidente ampa¬ 
ro y protección del sector estatal. 

—En la distribución del ingreso que según los es¬ 
tructúraoslas es extremadamente desigual e injusta ha¬ 
ciéndose entonces necesario que el Estado asuma un 
papel de redistribuidor de la renta nacional por me¬ 
dio de políticas tributarias progresivas. 

* Además, de la oferta inelástica, se señala como otro 
factor estructural el de las Finanzas Gubernamentales e 
Inversiones Públicas, cuya deficiencia estructural radica 
en la flexibilidad relativa en los ingresos fiscales y la 
rigidez relativa de los gastos fiscales. Esta deficiencia, 
al ser paliada por medio de un aumento en la tributa¬ 
ción indirecta, tiene un efecto inflacionario porque ca¬ 
da vez que haya que aumentar las entradas fiscales, el 
acudir a ese tipo de impuestos indirectos, tendrá el 
efecto inmediato de aumentar el nivel de precios. 

El análisis estructuralista es completado con los 
llamados “factores circunstanciales” tales como Las con¬ 
vulsiones Dolíticas. las catástrofes y una descoordinada 
intervención estatal v los “factores propagadores” en¬ 
tre los cuales se ineluven las variables monetarias co 
mo el mecanismo del crédito, las emisiones originadas 
en Dr*sta mos de ] Banco Central al Fisco, y los gastos 
debátanos del Gobierno. En consecuencia, los fenóme¬ 
no» monetarios quedan así reducidos a una importancia 
mW secundaria. 

enf ocue alternativo de las causas de la infla* 
Cl es proporcionado por la “escuela monetansta cu- 
Y _ es .' s simolifieada tal vez en exceso, se basa en asig* 
31 maneio ineficiente de las variables monetarias, 
re . ar, cia radical en la generación y desarrollo del 
P eso inflacionario, agregando que las inelasticidades 
® p Y fa mencionadas previamente no obedecen a ra- 
* r , [ Je estructura económica sino aue son originadas 
Sns «A f ^torsiones en el sistema de precios ocasiona- 
íJifipct-T lma desmedida intervención estatal, oue se ma- 
n • en una absurda política de control de precios. 

Pesar del poco espacio disponible, conviene dete- 
í?íeiuJ )0l 7 lnos íns tantes a considerar a la luz del pensa- 
?*rw^ n,ctura]i sta. las políticas económicas ímplanta- 
rfobie-n» gf *bierno democratacristiano y ahora por el 
gqwe.no m»rjcj sta# 

♦tivo ;L r, " lí{if ’ a económica de la Democracia Cristiana 
' m< * c °ntenido esencial, los cambios en las estruc¬ 


turas económicas del país. Se pensaba que esta modi¬ 
ficación estructural, junto con originar un proceso ace¬ 
lerado de desarrollo, iba a reducir el proceso inflacio¬ 
nario a magnitudes manejables en una primera instan¬ 
cia y a su desaparición completa en una segunda ins¬ 
tancia. Las reformas estructurales se hicieron. Hubo Re¬ 
forma Agraria, Reforma Tributaria, Reforma del Comer¬ 
cio Exterior. Se logró lo que los marxistas buscaban: 
una transferencia del poder político al Estado. Sin em¬ 
bargo. si la evaluación se hace en términos de resulta¬ 
dos meramente económicos, las conclusiones son desfa¬ 
vorables. El crecimiento de la economía fue bajo y a 
comienzos de 1967 el país comenzó a sufrir una crisis 
económica de la cual no sólo no se repuso, sino que se 
agravó hacia fines de 1970. Por otro lado, la inflación 
cuyos niveles fueron manejables en un primer período, 
debido a k política de gasto público exagerado finan¬ 
ciado con emisiones inorgánicas, se tornó una variable 
incontrolable, alcanzando a fines de 1970 un porcenta¬ 
je de aumento del 40 por ciento. 

EL GOBIERNO DE ALLENDE 

Con la ascención. al poder del Presidente Allende, 
se acentúa la política de los cambios estructurales. El 
camino al socialismo se pavimenta por medio del tras¬ 
paso del poder económico al Estado y a su partido mas 
importante, el Comunista. En los 18 meses de gobierno 
va casi se ha completado el proceso de Reforma Agra¬ 
ria sin importar el costo que implica para el país la 
grave disminución en la producción de ese sector. Por 
otra parte, la llamada “estructura monopólica de la in¬ 
dustria nacional” se ha transformado por medio de las 
requisiciones y “tomas” en el gran monopolio del Es¬ 
tado ^enerando así nuevas dependencias económicas y 
políticas. Por último, el aumento desmedido de los im‘- 
nnpsfos ha constituido también una transferencia de po¬ 
der económico al Estado. 

Tal como en el caso del gobierno democratacristia- 
no el gobierno marxista ha hecho cambios profundos en 
la estructura económica del país. Sin embargo, también 
el fenómeno inflacionario permanece y se agrava. Mien¬ 
tras el alza oficial de los precios en el ano 1971 fue de 
un 22 por ciento, en los primeros cinco meses del pre¬ 
sente año el índice oficial registra un aumento del 25 
D or ciento, que para los últimos 12 meses que termi¬ 
nan el 30 de mayo, significa un alza en el nivel de pre¬ 
cios del 40 por ciento. ¿Por qué, si los cambios estruc¬ 
turales se han realizado, continúa y se agrava la infla¬ 
ción 7 La respuesta no puede ser otra que la irresponsa¬ 
bilidad planificada con que se han manejado las varia¬ 
bles monetarias. Cuando el circulante ha aumentado en 


un 250 por ciento, cuando el presupuesto fiscal para el 
año 1971 tiene un déficit cercano a los 10.000 millones 
de escudos y el presupuesto para el presente año ya con¬ 
templa un déficit programado superior a los 12.000 mi* 
Dones de escudos, sin considerar el déficit de caja que 
las empresas estatificadas tendrán al 31 de diciembre de 
1972 v que alcanza a los 23.000 millones de escudos, es 
imposible e irracional imaginar que se logrará un pro¬ 
ceso de estabilidad monetaria. 

Los marxistas han logrado lo que durante tanto 
tiempo han buscado. Se ha concentrado un considerable 
poder económico en manos del Estado y de los parti¬ 
dos marxistas. que no ha tardado en mostrar sus graves 
implicancias políticas. Por otro lado, la inflación se agra¬ 
va y la moneda, de acuerdo al planteamiento de Lenin, 
deja de cumplir con su papel de unidad de cambio y 
de portador de valor. Simultáneamente el sistema de 
precios, absolutamente distorsionado, no cumple su fun¬ 
ción orientadora en la asignación de los recursos pro¬ 
ductivos y hoy es el Estado y los partidos que lo domi-' 
nan los que deciden qué se va a producir y quiénes han 
de recibir lo producido. El deseo de compra no se ma¬ 
nifiesta en la voluntad de gastar dinero, sino en la pre¬ 
sentación de las tarjetas de racionamiento. Se podrá se¬ 
guir aumentando la cantidad de dinero; la inflación po¬ 
drá seguir su curso ascendente; podrá agravarse el pro¬ 
blema de los mercados negros, pero ello no tendrá im¬ 
portancia alguna ya que el equilibrio entre oferta y de¬ 
manda no se hará por medio del mercado sino por me' 
dio de los bonos de racionamiento. En un sistema con 
esas características, la moneda juega un papel exelusi 
vamente decorativo. 

En definitiva, la política económica de los cambios 
estructurales ha mostrado un fracaso en la parte econó¬ 
mica, pero un indudable éxito en la parte política. 

* * * * 

El presente análisis, permite observar que una vez 
más. se ha sobrepasado el límite natural de la política 
social del Estado. Una vez más se quebranta la función 
social de la propiedad privada a través del deterioro 
que. por el proceso inflacionario, experimente el aho¬ 
rro de la población. Así. la inflación constituye una nue¬ 
va forma de expropiación. 

¡Qué certeras resultan en estas circunstancias las 
palabras de Marcel de Corte! “Cuando se cierra el círcu¬ 
lo y no queda ningún grupo que desplumar en benefi¬ 
cio de los otros, el Estado es arrastrado a una ronda in- 
flacionista, que ya no puede parar y que da la ilusión 
de que todo “rúlda bien” euande la realidad es que to¬ 
do “rueda loco”.' ' C.F.C.C. 




PROGRESISMO Y REFORMISMO EN LA IGLESIA 


Dos corrientes se disputan la primacía en la 
Iglesia Católica hoy en día, el Progresismo abier¬ 
to y desatado y un " reformismo " de carácter 
más moderado pero no menos peligroso. Las co¬ 
rrientes conservadoras o tradicionafistas, son 
menos numerosas y no pesan en los medios 
eclesiásticos, siendo descartadas como "visiones" 
nostálgicas, miedosas y pasadas de moda. Esta 
situación revela desde la partida una falta de 
equilibrio total dentro de la Iglesia, pues ias dos 
tendencias en boga se disputen la palma del 
"cambio" y el ''progreso'' y pretenden asegurar 
el "futuro" de la Iglesia. Todo se concibe en 
términos de cambio, eperfura y adaptación y el 
justo medio no es ya el de la verdad objetiva 
y trascendente, sino el que surge de la lucha de 
dos corrientes reformistas, más o menos avanza¬ 
das. El reformismo moderado rechaza los excesos 
del progresismo, pero acepta sus principios ple¬ 
namente y en lugar de poner diques profundos 
a la marea por éste desatada, se limita a reto¬ 
car, a pulir, a hacer menos hiriente y menos 
revolucionarias las tesis propuestas per el mis¬ 
mo. Es la técnica clásica de los revolucionarios: 
dos pasos adelante y uno atrás. El modernismo 
lanza a la Iglesia en una vía desquiciad ora y 
el reformismo se encarga de dulcificar el avan¬ 
ce... si es que puede hablarse de avance. El 
resultado es, sin embargo, el mismo a la larga. 
La Iglesia se mueve en la dirección del huma¬ 
nismo, del diálogo, de la liberación, del relati¬ 
vismo doctrinal, y, en las palabras del Cardenal 
Otiaviani "se aleja de manera impresionante de 
la doctrina católica ", 

¿Cómo ha podido producirse esta situación? 
A nuestro juicio, por el espejismo contagioso que 
introdujeron violentamente en el seno de la Igle¬ 
sia los teólogos neo -modernistas durante el se¬ 
gundo Concilio Vaticano■ Ellos se tomaron por 
sorpresa la fortaleza de Dios, con una audacia 
exacerbada por los largos años de condenación 
emanadas de la Santa Sede desde San Pío X 
hasta Pío XII. El freno puesto por el Vicario de 
Cristo al desborde pasional de las “teologías " 
dialogantes, concientizadoras, liberadoras, revo¬ 
lucionarias, cayó bruscamente, y el diablo quedó 
suelto, libre para hacer de las suyas. El resto 
fue cosa fácil. Dentro del Concilio, la ínfima mi¬ 
noría vocinglera, unida en el deseo de derribar 
las defensas de ícr Fe, constituyó el único grupo 
homogéneo y activo de la Asamblea,' haciendo 
estragos entre los sorprendidos Obispos, poco 
acostumbrados a reuniones deliberantes de esta 
magnitud. Frente a los excesos de los Progresis¬ 
tas —que así se Ies. llamó desde entonces — len¬ 
tamente y con dificultad, se formó una barrera 
mal constituida, blanda y desarticulada que fue 


la del Ileformismo moderado, para cumplir la 
misión más arriba señalada de retocar, morige¬ 
rar y hacer más pasable el cambio, pero que, 
desde el comienzo compartió la tesis fundamen¬ 
tal del Progresismo: hay que " aggiornar " ia 
Iglesia, hay que abrirla, hay que democratizarla, 
hay que adaptarla. 

El Papa Juan XXIII nunca soñó con este re¬ 
sultado de un Concilio que, en un arranque es¬ 
pontáneo, él había convocado, para reafirmar 
la Fe y no para destruirla. Murió ciertamente 
tratando de frenar el mal desatado. Basta recor¬ 
dar que durante su vida no se promulgó ni apro¬ 
bó siquiera ningún documento oficial del Conci¬ 
lio. Mejor visión de la progresiva alarma del 
Papa puede obtenerse leyendo los debates de 
la primera sesión de 1962, y de la enérgica in¬ 
tervención del Pontífice en varias oportunidades 
para detener el caos provocado por el Progresis¬ 
mo. Hasta en pasquines orquestados por los neo- 
modernistas como "Cortas del Vaticano", de 
Xavier fíhynne, se nota esta actitud, que aún no 
ha sido suficientemente aclarada por la Historia. 
A nuestro parecer, Juan XXIII combatió el peligro 
al darse cuenta de su alcance y extensión, pero, 
desgraciadamente murió antes de poder poner 
freno suficiente a los desbordes. 

El Papa Paulo VI, fue elegido en pleno Con¬ 
cilio. Era imposible para él negarse a continuar¬ 
lo. Estaba preso de la facción avanzada, cuyo 
candidato, por lo demás, fue, durante el Cóncla¬ 
ve. Debió seguir adelante. Personalmente lo cree¬ 
mos cautivo de la situación. Desde entonces, acá, 
en repetidas ocasiones ha señalado los peligros 
de esta actitud ajena a la tradición católica ha¬ 
blando incluso, en 1968, de "au todemolición de 
la Iglesia". Sin embargo, se ha negado sistemá¬ 
ticamente a castigar a los más audaces, a juzgar 
con la autoridad Apostólica a los enemigos de la 
Iglesia y de Cristo, dejando este juicio a Dios. 
Es de lamentar que el sucesor de Pedro, con po¬ 
deres para atar y desatar, sólo use de parte de 
esos poderes, únicamente, negándose a desatar, 
autocercenándose voluntariamente perte de su 
autoridad. Así , la impunidad asegura el éxito de 
la facción progresista, de la secta modernista, 
que lleva todas las victorias a la postre, con la 
táctica de los dos pasos adelante y el paso atrás. 

El Progresismo desenfrenado, pues, libre de 
trabas, con la impunidad asegurada, ha causado 
los peores estragos en la Iglesia desde la época 
de la Reforme. Sus representantes han atacado 
dogmas, instituciones, ritos, tradiciones y reglas 
morales con igual saña y furor. Voces aisladas 
se han levantado contra ellos, pero que son lue¬ 
go ahogadas por la resaca modernista, amplifi¬ 
cada por la casi totalidad de la prensa mundial. 


£í papel jugado por ésta en la difusión do Io« 
disparates modernistas ha sido crucial. En la 
mayoría de ios casos., la prensa laica lo ha hecha 
por un simple afán sensacionaüstcr, aunque nq 
puede descartarse la idea de que haya segunda* 
intenciones en ia difusión de Jos escándalos, re« 
bebones y audacias del reformismo a ultranza* 

No cabe duda, de que la única que sale mal pa« 
rada es Ja Iglesia de Dios, baluarte que fue di 
la espiritualidad y la cultura occidental. 

Frente a ésto el Reformismo moderado , adop* 
ta posiciones ambiguas. Sus componentes son Iq 
gran mayoría de los fieles. Allí reside la gran 
masa de los indiferentes y los. ignorantes, que di 
religión no han sabido nunca mucho y que si¬ 
guen la corriente predominante sin pararse q 
medir las consecuencias. Allí se hayan también 
los espíritus timoratos, crucificados por la obe¬ 
diencia ciega a los mandatos de la jerarquía, por 
disparatados que éstos puedan ser. Estos, al re¬ 
vés de los anteriores, conocen su Iglesia, pueden 
medir el peligro, pero no osan oponerse a lo 
que los "grupos de presión" piden y a lo qui 
los Obispos ordenan. Olvidan que jerarquías en¬ 
teras de Obispos se han equivocado en el pasa¬ 
do, por apartarse de la tradición, como en el 
caso de los Arríanos (S. IV) o de los iconoclastas 
(S. VIH). Olvidan algo que es más grave, que 
todo cristiano tiene el derecho —más aún, eí 
deber — de denunciar la injusticia y el error alí) 
donde se encuentren. Siempre se ha interpelado 
a los Obispos, en el curso del a historia: a me¬ 
nudo ha habido que recordarles sus obligaciones 
primordiales. Los timoratos lamentan lo que ocu¬ 
rre: ven vaciarse las iglesias y seminarios ; vea 
desacralizarse la Misa hasta parecer una paro¬ 
dia de lo que fue; ven la politización del clero 
y asisten al triunfo de todas las corrientes de 
moda en el seno del mismo; ven la inmoralidad 
reinar por doquier, sin que se le ataque en forma 
seria o continuada... y permanecen callados o 
tímidamente levantan la voz, cuidando de no 
herir al señor Obispo, de no inquietar al señor 
Cura... Cuantos curas abusan de esta buena 
fe y de esta credulidad y obediencia ciega, que 
idoliza le función magisterial de la Iqlesia y 
transforma las opiniones del clero en oráculos di- ¡ 
vinos, al paso que convierte a los fieles en hato 
de borregos irracionales. 

El reformismo moderado aparece como o pues- ¿¡ 
to al extremismo progresista en la superficie , 

Sus publicaciones —que son muchas — hacen 
gorgoritos hablando con horror d e las proposi¬ 
ciones de Schillebeecx o de Kung; rasgen vesti¬ 
duras ante un ataque al Pepa por parte de estos 
mismos: y fomentan pequeñas reminiscencias del 
pasado como si fuesen verdades esenciales de la 
fe. Así logran aparecer como campeones de la 
ortodoxia. Sin embargo, jamás hablan con ver¬ 
dadera fuerza, por Aemor de la jerarquía y, lo 
que es más grave, avalan toda la reforma, acep¬ 
tando plenamente sus principios y tratando sólo 
de moderar los excesos. Juegan un triste pape! 
en la Iglesia. 

Para ilustrar estas afirmaciones, vamos a 
los ejemplos. La Misa. El centro de la vida cris¬ 
tiana, la máxime fuente de gracia, la renovación 
incruenta del sacrificio , el signo mayor de la 
adoración y de la ortodoxia. La Misa iue, desde 
el comienzo el baluarte que los Modernistas de¬ 
bían destruir, siguiendo la idea de Lutero: "des¬ 
truid la Misa y Roma desaparecerá". Mientras 
Juan XXI11 proclamaba las excelencias de la tra¬ 
dición eucarística y de su lengua sagrada, el 
latín, en su magnífica encíclica “Veterum Sa- 
pientia (marzo 1982); la maffia progresista se 
aprestaba a demolerla. En cuanto murió el Papa 
se aprobó la Constitución sobre la liturgia. El 
documento era ortodoxo , pero abría la puerta a 
todas las innovaciones y presagiaba los peor es 
excesos. Fue lo que ocurrió. La Misa se transfor¬ 
mó en "cena" y terminó en parodia; no de un 
día para otro, si no que en un lento proceso de 
corrosión, limando las defensas del clero y los 
fieles. En 1967, durante el Primer Sínodo, se pre¬ 
sentó a los Obispos un proyecto de Misa llamada 
“Misa Normativa", que horripiló a la mayoría 
del momento. Fue rechazado. Sin embargo, esa 
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LA GRAN HEREJIA 


Si es verdad, como dice Kierkegaard con razón, que 
- e ] individuo es la categoría cristiana decisiva” y que 
la Iglesia, como él mismo añade, es “la comunidad de 

Unicos” o la comunidad de ios solitarios, todos re- 
bdhIos en I a niisma fe y en una misma sociedad de tal 
manera marcada por el sello del Absoluto que no pueden 
«pararse de ella .ni separarse uno de otros sin aposta- 
(j/¿qué sucede cuando estas nociones sobrenaturales de 
neraona. de salvación, de libertad de los hijos de Dios, 
Se igualdad de todos los hombres ante Dios, de frater¬ 
nidad en la filiación de un mismo Padre “que está en 
los Cielos”, «e desobrenaturalizan, se desacralizan y sm 
bichan? ¿Qué sucede cuando ellas caen del nivel de lo 
j¡ v jno *1 nivel de lo humano y cuando, de tcocéntricas 
oue sen, pasan a ser antropocéntricas? ¿Qué sucede 
/«ande el Reino de Dios que no es de este mundo se 
convierte en la República socialista universal? 

Sucede lo que estamos viendo desde haca algunos 
tlelos, y sobre todo en el nuestro. Estas nociones sobre¬ 
naturales pierden al secularizarse su carácter sobrenatu- 

I pero «Has no pierden en la misma medida al peso 
¿t'lo absoluto del cual están llenas. Se convierten en los 
rriucipios animadores de esta religión secular que se 
Idoma fraudulentamente con la denominación de “de¬ 
mocracia”. El individuo, considerándose a sí mismo "na¬ 
turalmente” como un absoluto, se alza, en nombre de 
iu conciencia individual proclamada trascendente a to¬ 
jo en nombre de esta nueva “moral” que ya no lo ha¬ 
le depender más que de sí mismo erigido en dios, con¬ 
tra la sociedad tal como ella ha sido pacientemente edi¬ 
ficada en función de las exigencias de la naturaleza y 
del industrioso genio del hombre que prolonga el im¬ 
pulso de aquélla. El individuo es desde este momento 
el valor supremo en nombre del cual será preciso rom¬ 
per todos los vinculos sociales naturales que lo unen a 
los demás, lo alienan y le impiden ser individuo. Es la 
destrucción de la sociedad, el advenimiento de la “dr 

lociedad^ ^ individuo no puede vivir sin sociedad Su 
inerte sería peor que la de una bestia. Está, pues, obli¬ 
gado a construir una sociedad nueva del todo, tina so¬ 
ciedad compuesta de individuos que no puede ser por 
lo mismo, más que la proyección caricaturesca de la 
Iglesia en el mundo, una sociedad provista del mismo 
poder totalitario sobre los individuos que agrupa, el 
eual le es indispensable para mantener su cohesión con¬ 
tra la desmembración con que ellos la amenazan. 

La laicización del cristianismo que se opera en la his¬ 
toria desde el Renacimiento, la Reforma y, de una ma¬ 
nera acelerada desde la Revolución, ha provocado asi 
la aparición de la “democracia” liberal cuyo principio es 
!a autonomía absoluta del individuo, y del Estado tota- 
jitario cuya encarnación acabada es el comunismo. Ano- 
la bien como los individuos están perpetuamente des¬ 
contentos de esta sociedad artificial que construyen la 
rehacen sin cesar (;es la famosa “reforma de estructu¬ 
res”'), se convierten en hombres sublevados, en revolu¬ 
cionarios perpetuos que acentúan en cada innovación la 
empresa totalitaria del Estado^ sobre los 
hasta el momento en que el más revolucionario de entre 
ellos confisca en su provecho la Revolución peimanente, 
la congela e instaura la dictadura absoluta del Estado. 
Después el ciclo vuelve a comenzar: la pronta 
íividuo corroe abierta o solapadamente el no e 
lado y éste vuelve a la “disociedad que fue su on e en 


(CONCLUSION) 

por Marcel d« Cort# 

y de donde saldrá una “nueva sociedad” totalitaria. 

Las ideologías complementarias de la democracia 
individualista y del socialismo totalitario son herejías 
cristianas que tenían que volverse contra la ortodoxia 
y combatir a la Iglesia Católica, que debe guardarla. 
Los vemos puestos a la obra desde el siglo XV11I. No 
es exagerado pretender que todas las revoluciones polí¬ 
ticas y sociales que conocemos desde entonces son en 
último análisis guerras de religión. Maritain lo ha dicho 
antes que nosotros: “Las ideas revolucionarias lio son 
ideas cristianas, pero son corrupciones de ideas cristia¬ 
nas. Desde este punto de vista, es verdad decir que la 
Revolución no sabe inventar nada y que le ha sido pre¬ 
ciso tomarlo todo de su viejo enemigo el Cristianismo... 
La razón de este proceso de aflojamiento y de degrada¬ 
ción sufrido por las ideas cristianas en el curso de los 
tiempos modernos... es muy clara. Es que el Cristianis¬ 
mo no conserva su esencia y su vida más que en la Igle¬ 
sia. La laicización del cristianismo, que ha comenzado 
con la Reforma, ha tenido, pues, por consecuencia una 
corrupción simultánea de éste. Ahora bien, un fermen¬ 
to divino no puede ser más que un agente de subversión 
d« un poder incalculable... Que se considere como na¬ 
tural lo que es de la gracia y que se pretenda al mismo 
tiempo conservar el fantasma cíe ello e imponerlo a las 
cosas, entonces se tratará de substituir por fuerza el or¬ 
den de la naturaleza por otro orden, y se arruinará el 
orden natural, en nombre de un principio divino y de 
una virtud divina: eso es toda la Revolución”. 

Siendo lo propio de una herejía quitar adeptos a la 
ortodoxia, la democracia liberal y el socialismo totalita¬ 
rio, en sus formas extremas como en sus formas miti¬ 
gadas. han tratado de reducir la influencia de la Igle¬ 
sia en el mundo, no solamente abriendo entre ella y la 
sociedad en vía de laicización un vacío que va en au- 
sobre todo presentándose a los hombres como doctrinas 
de salvación y como sistemas capaces de restaurar el 
Paraíso terrestre por la predicación del nuevo Evange¬ 
lio de la libertad, de la igualdad y de la fraternidad 
secularizadas. Las ideologías políticas modernas son re¬ 
ligiones que se substituyen a la religión cristiana. Usan 
fórmulas cristianas vacías de su contenido sobrenatu¬ 
ral y las rebajan a una religión del mundo y del hom¬ 
bre cuyos dogmas y moral monopolizan hasta arrojar el 
anatema y desterrar de las naciones a aquellos que tie¬ 
nen la audacia de criticarlas o de rechazarlas. El que 
no sea demócrata, social, socialista, o que no aparente 
serlo al menos un poco, está condenado al ostracismo. 

Es así como el cristiano y, particularmente, el sa¬ 
cerdote, se ha sentido poco a poco aislado de la socie¬ 
dad democrática y socialista que en su triunfo le des¬ 
preciaba. y así se ha encerrado en la Iglesia “como en 
mentó por la separación de la Iglesia y del Estado, sino 
un ghetto”, según la fórmula acreditada del P Congar. 

Los muros de este ghetto no cesan de engrosar en 
el curso del siglo, transformándose incluso en paredes 
de catacumbas en los países presas de la ideología co¬ 
munista. Ellos impiden o, en todo caso, entraban a la 
Iglesia en su misión de anunciar a los hombres la bue¬ 
na nueva de la salvación. Por primera vez en la historia, 
la Iglesia se encuentra frente a un César, a un tipo de 
Estado y de sociedad, que se reviste, como ella y con¬ 


tra ella, de atributos religiosos, y que opone a la reli¬ 
gión del Hombre-Dios la religión del dios-hombre. Por 
primera vez en su historia, como lo ha visto con una 
agudeza sin par San Pío X, esta herejía religiosa y re¬ 
volucionaria ha llegado no solamento o aislar a la Igla- 
sia, sino a penetrar er* ella (fn ipso sinu gremloqu# Bcele- 
siae) para transformar en agresores a los defensores de 
la plaza sitiada. El diagnóstico de la encíclica Pascendi 
relativo al modernismo vale con mayor razón para el 
progresismo actual, que acentúa esta traición y no tien¬ 
de solamente a reconciliar a la Iglesia con el mundo li¬ 
brado a la herejía, sino a hacer caer del todo a la Igle¬ 
sia en el mundo librado a la herejía y a consolidar de¬ 
finitivamente la victoria de Ja herejía. 

A decir verdad, la tentación es grande. Es inmen¬ 
sa. Es inevitable. Lo propio del cristiano es ser tenta¬ 
do por el mundo: el Evangelio lo repite incansablemen¬ 
te. Lo propio del clérigo que tiene poder en la Iglesia 
y sobre las almas es ser tentado por César y querer ex¬ 
tender su dirección y su autoridad más allá de lo sobre¬ 
natural, donde se ejercen legítimamente. Es menester ir 
más lejos y, abandonando todas las explicaciones psico¬ 
lógicas y humanas cuya pertinencia es escasa, apelar a 
la razón teológica: lo propio del sacerdote es ser tenta¬ 
do por el mundo porque lo propio de! sacerdote es ser 
tentado por el Principe de este mundo, y el mismo Je¬ 
sucristo, Gran Sacerdote para siempre entre todos los 
sacerdotes, ha estado sometido a esta tentación, 

Releamos el Evangelio de Mateo (4, 811): “El dia¬ 
blo —el mentiroso, el engañador, el que hace tomar las 
construcciones del espíritu por la realidad— de nuevo 
llevó a Jesús a un monte muy alto, y mostrándole todos 
los reinos del mundo (omni» regna mundi) y la gloría 
de ellos, le dijo: Todo esto te daré si de hinojos me ado¬ 
ras (Ha«e omnia tibí dabo si, cadens, edoraverlj me). Dl- 
jole entonces Jesús: Apártate, Satanás, porque escrito 
está :“AI Señor tu Dios adorarás y a Él sólo servirás” 
(et lili solí servías) —¡he aquí quién nos saca del servi¬ 
cio del hombre y del mundo!—. Entonces el diablo le de¬ 
jó, y llegaron Jos ángeles y le servían”. 

Toda vida en sociedad y todo “reino del mundo” 
puede desencadenar la voluntad de poder del hombre. 
Sólo el Reino de Dios, que es sobrenatural, escapa a es¬ 
ta ley, porque nadie puede, en el nivel de la perfección 
sobrenatural, usurpar el puesto de Dios: la gracia ex¬ 
cluye toda usurpación. La voluntad de poder, siempre 
presta a desencadenarse en el clero, el cual, siendo me¬ 
diador entre Dios y el hombre, puede, fácil y fraudulen¬ 
tamente. usar su situación para extender su empresa so¬ 
bre el hombre que vive en otras sociedades distintas a 
la Iglesia, se encuentra sin embargo limitada y casi 
quieta en un sistema social como el del Antiguo Régi¬ 
men, cuyos miembros' constituidos en órdenes podoro- 
sog contrapesan el poder temporal de la Iglesia. No su¬ 
cede lo mismo en la “disociedad” moderna o en los Es¬ 
tados socialistas fundados en la fuerza y propensos siem¬ 
pre a la disociación. Los individuos reunidos en grupos 
artificiales no ofrecen ninguna resistencia a la propa¬ 
ganda ideológica que intenta incorporarlos en una sola 
y misma concepción imaginaria de la vida. Esta cari¬ 
catura herética del cristianismo obtenida por la reduc¬ 
ción de la vertical de lo sobrenatural a la horizontal de 
lo humano ha sido hasta ahora sólo la obra de ignoran¬ 
tes y de imitadores groseros. ¡Qué tentación la de subs- 
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misma mayoría moderada aceptó encantada él 
Novas Ordo de 1569 , que no es sino, la reedición 
de Ja “Misa normativa" con algunos re 
ia tranquilizar las conciencias. Solo bas a , 
años para que el reformismo moderado • 

la peor mutilación y transformación del Santo 
Sacrificio, en la historia de la Iglesia. ,, 
Otro ejemplo: en 1966 aparecía en Holanda 
un ‘‘catecismo’ que de tal solo tema e ' 

donde se negaban o se omitían ver a 
cíales. Escándalo entre las reformistas modera¬ 
dos! Una comisión de cardenales ex® mmo e 
documento y señaló 14 errores {un amen 
cerca de 40 menos, graves. Se ordeno ’ 
los párrafos pertinentes. Con esto se , 
hs conciencias de los timoratos. Sin ' 

ya habían circulado millones de copias 
niestro documento, sin las correcciones y, 
estes fueron agregadas, se hizo en íorm ® 
epéndice al final del libro, que, por cier • 
pocos leen, por su misma ubicación. I 
1etéreo quedó intacto, y prosiguió su obra ae - 
tracción dentro de la Iglesia. Una vez ma f 
progresistas habían dado dos pasos a 
le.* los reformistas moderados habían {orza o 

y el efecto desastroso sólo se había amor¬ 
tiguado levemente. 


(DEL FRENTE) 


Tai vez lo que más ha afectado al reformis- 
mo moderado es la noción lalsa de que todo 
tiene que cambiar y de que todo cambio es 
bueno. Hay en esta concepción elementos de 
positivismo c omtiano, de evolucionismo darwi - 
niano Y de dialéctica marxista. Por lo tanto, co¬ 
mo estas ideas, están de moda en la sociedad 
laica, la eclesiástica se siente obligada a seguir 
con la corriente. Esta es, sin duda, la más insi- 
diosa de las nociones introducida en la Iglesia 
por los Modernistas exaltados. Hay que cambiar¬ 
lo todo, como si la religión fuera susceptible de 
“progreso”, como sí las verdades no fuesen eter¬ 
nas, sino que temporales, adaptables a la men¬ 
talidad de los tiempos. El pasado se transforma 
así en algo malo, o por lo menos, más malo que 
el presente, como algo superable % desechable. 
La reinterpretacicn de todo, incluso de las ver¬ 
dades reveladas, bajo esta luz, prevalece como 
lo más característico de la Iglesia actual. Los mode¬ 
rados sólo desean retardar el ritmo del cambio, 
sólo desean evitar el escándalo, limar las aspe¬ 
rezas y los errores más flagrantes. Lentamente, 
se va introduciendo el relativismo total, se suce¬ 
den las reformas, se desintegra la fe. 

Lo trágico es que el reformismo moderado ni 
siquiera se da cuenta de su error. Está lleno de 


gente buena y piadosa. que actúa con buenas 
intenciones. Sin embargo , se dice que el infierno 
está también lleno de buenas intenciones. No 
basta. No basta con retardar ni suavizar. Hay que 
luchar en contra. Hay que evitar que las doctri¬ 
nas ajenas se Infiltren en el seno de la Mate r et 
Magistra, único depósito de la Verdad. Hay que 
restaurar lo destruido. No se pueden hacer con¬ 
cesiones con buena fe, porque el Mal no tiene 
grados. No se puede aceptar un mal menor, sólo 
para evitar el mal mayor. Eso no es doctrina ca* 
tólica. El día en que la corriente moderada des¬ 
pierte de su error, se detendrá la "autodemoli• 
ción" y se restablecerá el equilibrio en la Iglesia. 
Entonces deberá venir la verdadera reforma, que 
es Ja de las personas, la de los espíritus y bri¬ 
llarán nuevamente las virtudes en la Iglesia. 


(1) Frase textual de Juana de Arco, tomada de su 
proceso político. Habiéndole preguntado Cauchon. obispo 
de Beauvais, su juez, principal, si le reconocía autoridad, 
la Santa contestó: “Sí. obispo; pero Dios es servido- pri¬ 
mero”. Los comentarios huelgan. * 
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«luirse a ellos con lodo el conocimiento del alma húma¬ 
la de que aún se dispone y todo el poder que se tiene 
;obre el rebaño dócil! Mañana sera demasiado tarde. 
Los herejes, por poco más que se les deje hacer, habran 
Conseguido 3 la victoria. Para arrebatárselas, no hay mas 
iue un medio: armarse con el poder que conserva el 
nombre de Dio» entre los hombres y prometerles simul¬ 
táneamente la salvación eterna y la salvación temporal 
por la democracia y por .1 socialismo. La conjugación 
de la religión cristiana con la ideología política posee 
una fuerza y ejerce una fascinación que ni una ni otra 
noseen aisladamente. Rehacer la sociedad desaparecida, 
construir un Nuevo Régimen que se hace espejar ccsud 
la caída del Antiguo, es la aspiración ma» profunda del 
hombre moderno. La democracia y el socialismo fracasan 
porque rehúsan la colaboración del cristianismo Se trata 
de hacerlo mejor que ellos y, mediante el MASDU me¬ 
diante un movimiento de animación espiritual de la 
democracia universal, establecer el Reino de Dios sobre 
la tierra y, mediante un totalitarismo integral que va de 
lo económico y social hasta lo religioso, colmar todas las 
exigencias de la conciencia humana en orden a ser teni¬ 
da según el deseo de Marx, como la más alta divinidad. 

Así el clérigo será dios, pastor de un rebaño de 
dioses. Al disponer del enorme potencial de energía re¬ 
ligiosa acumulado en la humanidad tanto por el cnstia 
nfsmo como por las herejías cristianas concentradas en 
el progresismo religioso y en el progresismo político, se 
imagina poder dar cumplimiento al voto esencial y nun¬ 
ca escuchado de la Revolución: construir la nueva socie¬ 
dad donde los hombres serán Ubres, iguales y hermanos 
y suplantar así a todos sus competidores revolucionarios. 
La "nueva” Iglesia, la Iglesia en "mutación*’, la Iglesia 
postconciliar y securalizada será el modelo, i Basta pro¬ 
yectar sobre esta masa maleable que es la humanidad de 
hoy la forma de esta Iglesia dedicada al culto del honi- 
■ bre. para ver nacer el Reino de Dios sobre la tierra! 
¿Cómo la voluntad de poder clerical no iba a ser fas¬ 
cinada por esta promesa: Haec onrmia tibí dabo? 

Pero es preciso pagar el precio: Sí CADENS adora- 
veris me. El precio es la identificación del cristianismo, 
de la democracia y del socialismo, la homogeneizacion 
ie la religión de Jesucristo y de la religión del hombre; 
la fusión de la ortodoxia y de la herejía: la negación del 
principio de identidad; la INEVITABLE CAIDA de la ca¬ 
ricatura de la salvación en la realidad de la perdición, 
la cual sanciona siempre la ejecución de lo IMPOSIBLE. 
No vacilemos: pagar el precio es contribuir a la cons¬ 
trucción de un mundo enteramente sometido al Princi¬ 
pe de este mundo. 


De ninguna manera exageramos. Esta voluntad de 
aoder que consiste en sacar una Iglesia nueva y una so¬ 
ledad nueva de la sola subjetividad humana utilizando 
las energías religiosas cuya dirección aquélla asegura, es 
;ranquilamente manifestada, como si se bastase a si mis¬ 
ma y todos debieran inclinarse ante ella, en la extraor¬ 
dinaria Declaración de los Cardenales y de los Obispos 
del Consejo permanente de la Iglesia de Francia, publi- 
:ada el 20 de junio de 1968. al día siguiente de la Revo¬ 
lución comunista de mayo: ‘‘Como ya lo han recalcado 
?I Arzobispo de París y numerosos obispos, mas alia de 
la explosión súbita de protestas, se trata de un movi¬ 
miento de fondo de una amplitud considerable. El lla¬ 
ma a construir una sociedad nueva, en que las relacio¬ 
nes humanas se establecerán de un modo completamen¬ 
te diferente. Los Obispos de Francia están tanto mas 
dispuestos a acoger esta sociedad nueva- cuanto el Con¬ 
cilio. sensible a la mutación del mundo, había presenti- 
io la exigencia de ella y fijado sus condiciones esencia¬ 
les. Por otra parte, desde hace tiempo, cristianos jove¬ 
nes y adultos de todos los med’os. presentes en las es¬ 
tructuras temporales, les hacían parte de sus inquietu¬ 
des v de sus búsquedas". Es exactamente el eco del men¬ 
tor de la Iglesia de Francia, el obispo Schmitt de Metz, 
autor de las seis proposiciones que Jean Madirnn ha des¬ 
ofendido de la “religión del progreso”, que aquel pro- 
tesa: “1?) la transformación del mundo (mutación de ci¬ 
vilización) enseña e impone un cambio en la concepción 
nisma de la salvación traída por Jesucristo. 2?) La 
;ransformación del mundo nos revela que el 5 ;ensannen- 
:o de la Iglesia sobre el designio de Dios era. antes de 
la presente mutación, insuficientemente evangélico, á ) 
La fe escucha al mundo. 4?) La socialización no es sola¬ 
mente un hecho inevitable de la historia del mundo. Es 
una gracia. 59) Ninguna época como la nuestra ha esta¬ 
do en disposición de comprender el ideal evangélico de 
la vida fraternal. 69) En un mundo vuelto hacia la pros¬ 
pectiva del futuro la esperanza de los cristianos revis¬ 
te su total significación” (1). Estas seis proposiciones, 
como por lo demás la Declaración antes citada, se resu¬ 
men en una sola: “La Iglesia, desde este momento ple¬ 
namente evangélica y vuelta hacia el mundo, clama, con 
toda su esperanza, sobrenatural, por el advenimiento del 
socialismo, realización acabada del ideal evangélico de vi¬ 
da fraternal, y participa en su edificación”. Más brevemen¬ 
te: “La Iglesia nueva construye la Ciudad socialista del 
porvenir cuya dirección democrática asumirán los cole¬ 
gios episcopales”. Podríamos citar otras declaraciones 
análogas y tan explícitas: destacan entre ellas las pro¬ 
clamaciones bien conocidas de ciertos obispos y sacer; 
dotes brasileños ávidos de calzar las botas de los mili¬ 
tares en el poder. 

Ahí está “la aproximación blasfema entre el. Evan¬ 
gelio y la Revolución”, de la cual habla San Pío X a 
propósito del modernismo político. El Evangelio secu- 
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lanzado y mundanizado se transforma en instrumento de 
subversión, tal como él lo preveía. 

Esta degradación de lo sobrenatural a ^ 
revolucionarios es una vez mas el fruto de la idea sub 
jetiva, humana, demasiado humana que se hace del 
Evangelio y que se substituye al Evangelio mismo. El 
llamado a la conversión del individuo a lo sobrenatural 
se muda en insurrección del individuo contra la so < - 

dad La destrucción de la sociedad provoca la «>n s * r “ c 
ción de una “sociedad nueva” que s T* la iíds* 

esta idea subjetiva de la cual se es el patrón de la mu 
ma manera como el artista es el patrón de la forma que 
quiere imprimir en la materia. Nada atrae mas: 1* vo 

luntad de poder que esta perspectiva de imprimir en l 
masa amorfa de los individuos privados de toda socie¬ 
dad y, por lo mismo, de todo medio de defensa, la for¬ 
ma de un Evangelio degradado que se aureola aun con 


San Pío X no nos habla de la voluntad de poder de 
los modernistas, inflada en los progresistas hasta el es¬ 
tallido. Hace mejor: denuncia su orgullo. ¡¿1 orguüol 
Se halla en la doctrina modernista como en su propia 
casa; donde quiera uno se vuelva, todo lo alimenta, y 
se muestra bajo todas sus caras. Orgullo es, con segun¬ 
dad, esta confianza en sí mismos que los hace erigirse 
en normal universal. Orgullo es esta vanagloria que les 
lleva a decir, altaneros e inflados de si mismos: No so¬ 
mos como los demás hombres (2), y que, a fin de no ser 
comparados con los demás, los impulsa a las mas absur¬ 
das novedades. Orgullo es ese espíritu de insumisión que 
pide que la autoridad se acomode a la libertad Orgullo 
es esa pretensión de reformar a los demas, olvidándose 
do si mismos, sin respeto alguno a la autoridad, sin ex¬ 
ceptuar la autoridad suprema. En verdad, no hay cami¬ 
no más corto y más expedito al modernismo que el or¬ 
gullo. Un católico laico, un sacerdote, que haya perdido 
de vista el precepto fundamental de la vida cristiana, 
saber que debemos renunciar a nosotros mismos S1 que¬ 
remos seguir a Jesucristo, y que no haya arrancado el 
orgullo de su corazón, está maduro para todos los erro¬ 
res del modernismo”. 


No es con seguridad la nueva Liturgia, cuyos desti¬ 
nos ha presidido el arzobispo Dwyer de Birmingham y 
que él califica de “revolucionaria”, la que contendrá el 
empuje de la voluntad de poder de los clérigos. La Li¬ 
turgia tradicional era la renovación del santo Sacrificio 
de la Cruz, realizado por Nuestro Señor presente el mis¬ 
mo sobre el altar. El oficiante se eclipsaba con humildad 
ante la divina Presencia. Los mismos ornamentos con 
los cuales se revestía, el metal precioso de los vasos sa¬ 
grados la pompa grandiosa de la ceremonia, todo con¬ 
tribuía a disolver la personalidad del sacerdote en aque¬ 
lla de la cual él es el representante. En la antigua Misa, 
el sacerdote se eclipsa hasta desaparecer ante Dios, rea¬ 
lizando así la palabra de San Juan Bautista: “Es nece¬ 
sario que El crezca y que yo disminuya”. De hecho, el 
fiel nunca veía su atención atraída hacia el sacerdote: 
importaba solamente lo que Otro, invisible y sin embar¬ 
go ahí, hacía por mediación de aquél. En la nueva Li¬ 
turgia es exactamente lo contrario. El sacerdote ya no 
es un mediador para quien lo propio sea desaparecer 
ante Aquél del cual es mediador. Es, como lo define ©1 
nuevo Ordo Missae, “el presidente de la asamblea do 
los fieles”, su cabeza, que se hace ver sobre su trono y 
cuyos gestos y palabras son todos atendidos. Err muchos 
casos, evoluciona, se da en espectáculo, se escucha: es 
la vedette de una tragedia en que la Presencia divina 
se eclipsa ante la presencia humana del actor. Estamos 
en el teatro, sea en la ópera o en el music-hall, sea aún 
en una sesión de bailes, en la que todo se hace para 
divertir al espectador, es decir para distraerlo del Sa¬ 
crificio que se realiza sobre el altar. Es por esto por lo 
que la liturgia, del Sacrificio disminuye hasta desapare¬ 
cer ante la liturgia de la Palabra y la liturgia de la 
Comida euearístiea en que cada uno, comulgando por si 
mismo, cumple a su turno con el papel de un actor. To¬ 
do se convierte en un espectáculo en el cual el sacerdo¬ 
te es el protagonista, la estrella, el director de orquesta, 
la vedette y a veces, incluso, el histrión y el payaso. 

La voluntad del sacerdote moderno y progresista de 
ser “un hombre como los demás”, exacerba tanto más 
su voluntad de poder cuanto le es imposible llegar a 
serlo. Es pastor y guía por la eternidad en el orden so¬ 
brenatural. Le queda, cuando quiere, según la expresión 
acreditada entre los progresistas: “sumergirse en plena 
masa humana y ser de ella la levadura”. Así vemos sin 
asombro a todos los adeptos de la “desclerificación” de¬ 
dicarse con pasión a la propagación de las ideas más re¬ 
volucionarias. Son los apóstoles de la religión del hom¬ 
bre. No han cesado de tratar de ocupar todos los pues¬ 
tos de mando de los medios de comunicación social. Se 
hallan en todas partes, sobre todos los tablados, tanto 
les pica el prurito de ejercer una influencia sobre los 
hombres. “Lo que se les reprocha como una falta, de¬ 
cía San Pío X de los modernistas, es lo que ellos con¬ 
sideran al contrario como un deber sagrado. En contac¬ 
to íntimo con las conciencias, mejor que nadie, segura¬ 
mente mejor que la autoridad eclesiástica, ellos cono¬ 
cen sus necesidades: las encarnan, por asi decir, en si 
mismos. Desde luego, teniendo palabra y pluma, las 
usan públicamente, es un deber. Que la autoridad les 
reprenda tanto como le plazca: ellos tienen para si mis¬ 
mos su conciencia y una experiencia íntima que les dice 
mas. ¡Víctimas, sea! Ellos lo serán, tras los profetas 


con certeza que lo que se leí debe son aiananzas, no re¬ 
proches Luego reflexionan acerca de que, después d« 
todo el progreso no va sin crisis, ni laa crisis sin víetl* 
tras Jesucristo”. El Santo Padre no se equivocaba má* 
oue sobre un punto: las víctimas de ayer se han con¬ 
vertido en los verdugos de hoy que imponen con jubü# 
las cadenas de su profetismo frenético a los fieles es¬ 
tupefactos por su audacia. 

Como lo hemos mostrado, demostrado y redemos- 
trado *1 progresismo cristiano es la herejía rnode-rnlst* 
llevada a su paroxismo y triunfante en la Iglesia, en gra¬ 
dos diversos, nunca del todo ausentes, que van desde 1* 
exhibición insolente hasta la concesión larvada. Es •! 
último producto de la descomposición del cristianismo. 
Su origen ea intelectual; el no querer ver las cosas tal 
como ellas son. Su término es la construcción de un* 
sociedad nueva regida por la voluntad de poder de lo* 

Vana tentativa por lo demas. Es nuestro único con¬ 
suelo fuera de la oración. Rehusar ver las cosas tal co¬ 
mo ellas son, verlas tal como ellas no son, es sbstituir- 
las Por entidades ficticias que nunca tomarán cuerpo, 
salvo por la violencia, y la violencia no permanece. 
Construir una sociedad real con materiales imaginarios 
es pues úna tarea imposible. Ninguna voluntad de po¬ 
der, aunque sea la del Gran Inquisidor, podrállegar a 
hacer algo real con lo imaginario. El hundimiento de la 
Iglesia de las Nubes es fatal. 

Mientras se lo espera, es necesario mantenerse fir¬ 
me en la fe, según la advertencia del Apóstol: Vos au- 
tem resistite fortes in fide. Santo Tomas nos dice que 1* 
virtud cardinal de la fortaleza consiste en dos acuida¬ 
des conexas: resistere, resistir a todo lo que excita el 
temor: aggredi, perseguir con audacia lo que no pue 
de ser abatido más que por audacia, y que es coronada 
por una tercera: sperare, la esperanza Ella Lene su co¬ 
rrespondencia evangélica en la virtud sobrenatural d* 
hypomoné, de paciencia y de resistencia en Us Prueba. 
Practiquémoslas. Paciencia es la palabra clavedel¡ Eu 
gelio Santa Teresa de Avila nos lo asegura: La pacien¬ 
cia lo consigue todo”. Es probable, en efecto, que no 
estemos en el término de nuestras penas y que la gran 
herejía no haya terminado de hacer sus estragos en i* 
Iglesia. Viene el tiempo en que la I' «a. o mas> bien 
lo que quede de ella, lanzara hacia e’ Cielo el grito d« 
Cristo agonizante: “Dios mío, Dios ni o, ¿por qué 
has abandonado?” Ese momento sera el de la resurrec- 

CÍÓn Tal es la fe de los cristianos, nos dice Bossuet. La 
Iglesia ha recibido la promesa de la vida eterna. Asi 
es que es necesario creer en esta promesa con Abra- 
ham, ‘en esperanza contra la esperanza 1 , y creer en fin 
que la Iglesia conservará su sucesión y que producir* 


(1) “L’Hérésie du XXe, sieclc”, p. 220 ss. 

(2) Los progresistas sutilizan encima: ‘ Nosotros, los 
clérigos, somos hombres como los demás”. Ellos solo», 
como en la sociedad democrática y socialista descrita 
por George Orwell en su novela 1984: “eran todos igua¬ 
les. Había solamente algunos que eran más iguales que 
los otros”. 

£1 proletariado... 
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cación y burocralización— y sólo accidental J 
accesoriamente se sigue una carrera. 

Los efectos de esta política se están aprecian- 
od en el interior de las universidades y también, 
ocasionalmente por ahora, fuera de ella. Despuéf 
de haber desaparecido la autoridad en la uni* 
versidad, y la jerarquía que ella suponía, oí 
dueño de todo es la masa estudiantil o, mejor, 
quien la maneja. Los profesores sucumben anté 
ella: se les presenta la disyuntiva de aislarse 
dentro de la universidad, ejerciendo una labot 
que choca contra un desinterés cada vez mayor 
por lo auténticamente académico, y mal pagada 
además, o inclinarse ante todas las exigencias 
de la masa dominante, transformándose en bu¬ 
rócratas sin personalidad propia. 

Lo grave de toda esta situación es que, ál 
contrario de otros gremios, en los que se reac¬ 
ciona sobre la base del sentido común, eg en la 
universidad donde el sentido común Bufre mayor 
menoscabo, pues es arrollado por la verborrea 
con que todo el que se pretende intelectual sin sel 
inteligente cubre su ausencia de ideas. 


(1) “Federica Engels”, V. I. Lenin: Obras escogida». 
Moscú. 1966; tomo I. p. 54. 

(2) En “Cuestiones del leninismo”. 

I. A. W. 
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LAS CRITICAS A LA AUTORIDAD 


En Tizona del mes de junio publiqué un artículo titulado: 
'ACLARACIONES... ¿ACLARACIONES?", el cual ha sido bastante 
comentado entre nuestros amigos y ha sido, a su vez, muy criticado. 
Incluso un ilustré Obispo me escribe, como amigo y sacerdote, no 
como obispo, pidiéndome que no siga por ese camino. La verdad 
es que resulta muy duro, para los buenos católicos, que todavía 
los hay, a pesar de los esfuerzos de. ciertos eclesiásticos, escuchar 
ciertas acusaciones graves, gravísimas, que un laico dirige a todo 
un Cardenal de la Santa Iglesia. 

¿Tiene derecho un seglar a hacer- tal? 

El problema es mucho más amplio de lo que a primera vista 
jarece. En efecto, un Cardenal es una autoridad y un seglar es 
iu súbdito. De modo que se trataría de un caso particular den¬ 
tro de un problema genera!: ¿puede un súbdito criticar e in¬ 
cluso acusar a una ^autoridad? Enfocada así la cuestión cambia 
completamente, pues pierde ese carácter místico y sagrado que 
parecía tener, y, sobre todo, pierde ese hálito de algo inaudito. 
Porque si hay algo que se practica, incluso por simple deporte, 
venga o no venga al caso, es la crítica a la autoridad. Y esto es 
verdad especialmente en nuestra azarosa patria. 

Según la doctrina católica, como expresamente enseña la 
Biblia, toda autoridad viene de Dios y, por lo mismo, todo hom¬ 
bre que la ejerce representa al mismo Dios Llámese Nerón, 
Allende o Pablo VI, representa a Dios por ser autoridad. El mis¬ 
mo Moisés puso antes el respeto a la autoridad que el respeto 
il prójimo: 4 9 , Honrar padre y madre,- 5 9 No matar. Pero esto 
Implica dos cosas, entre otras muchas, que conviene deslacer 
iquí: 

1. — La autoridad ha de conformar todos sus actos a ¡os 
dictámenes de la ley de Dios puesto que es su representante. 

2. — Los súbditos deben obediencia a las leyes que la auto¬ 
ridad dicte y esta obediencia tiene carácter moral en virtud del 
cuarto mandamiento. 

Incluso San Ignacio de Loyoia, llegó a exigir que la obe¬ 
diencia fuese ciega, que el súbdito tuese como el bastón en la 
■nano del hombre. Naturalmente San Ignacio, no quiso con esro 
olvidar que primero hay que obedecer a Dios, pues él suponía 
que el superior daba una orden acorde con los dictámenes mo¬ 
rales. Pero es bueno aclarar que, a excepción de los jesuítas, 
prácticamente ningún autor católico sigue una enseñanza tan 
extrema. 

Lo que realmente pide ia Iglesia es obediencia y ésta se 
cumple al someterse el súbdito a lo que la autoridad manda, 
pero, para ello, la autoridad, a su vez, debe someterse a lo que 
Dios manda, es decir a la moral. Y por aquí aparecen dos dere¬ 
chos de los súbditos respecto de la autoridad: 

1. — Derecho a criticar sus decisiones, juzgándolas a la luz 
de la ley de Dios. 

2. — Derecho a no obedecer y a rebelarse como último re¬ 
curso frente a una grave violación de su deber por parte de !a 
autoridad. 

Creemos que muchos de nuestros lectores tendrán dos gra¬ 
ves reparos que hacer a lo expuesto hasta aquí: 

1. — No parece, que el poder político-civil represente a Dios, 
loy se dice que representa al pueblo soberano. 

2. — Tampoco parece que sea igual criticar a un presidente 
jue a un obispo o al mismo Papa. 

Respecto del primer punto puedo decirles que yo no escribí 
la Biblia y que me limito a someterme a ella. Pues es allí donde 
expresamente se dice que toda autoridad viene de Dios y el mis¬ 
mo Salvador lo demuestra sometiéndose a ella. Además en cual¬ 
quier texto escolástico de Etica podrá encontrar ef" lector las 
pruebas filosóficas que avalan esta tesis, que es universal entre 
los autores católicos. Eso de que la autoridad represente al pueolo 
soberano es invento de algunos pensadores políticos nunca bien 
mirados por la autoridad eclesiástica y los teólogos de categoría 
anteriores al Concilio. Además semejante doctrina termina con la 
autoridad, ya que en ese caso la autoridad reside en el pueb'a, 
el cual nunca podría ejercerla,' lo que es un contrasentido. Cual¬ 
quiera que mire al mundo contemporáneo podrá ver cómo seme¬ 
jante doctrina ha destruido enteramente el principio de autoridad 
y, como reacción, ha dado origen a los más groseros totalita¬ 
rismos. 

Respecto del segundo reparo, empiezo por aclarar que yo 
no digo p['z sea igual criticar a la autoridad civil que a la re¬ 
ligiosa, sino que, en ambos casos, se trata de un problema más 
amplio, un problema general que las engloba a ambas. Pero es 
claro que la autoridad religiosa, puesta por el mismo Redentor en 
su lugar, lo representa mucho más directamente que la civil, y, 
P°r lo mismo, la obligación respecto de ella es mayor. No Olvi¬ 
demos que el fundamento de la obediencia radica en que el que 
manda lo hace en nombre de Dios, de lo que se sigue que, mien¬ 
tras más directa sea la relación auloridad-Dios, mayor es la obli¬ 
gación de sumisión de! súbdito. 

Sin embargo, no creo que los reparos provengan de un pro- 
«ratico al corazón de la Iglesia y, con ello, las inevitables crí- 


fundo conocimiento doctrinal de parte de los fieles, sino de tn 
sentimiento que ha sido herido, Aquí está el nudo de los re¬ 
paros. Nadie se escandalizaría si atacase al presidente ¿por qué 
tanto escándalo si ataco al Cardenal? La razón profunda está en 
que en política predomina el sentimiento democrático y repu¬ 
blicano, según el cual ia autoridad viene de abajo, del pueblo, 
y donde se le da más importancia a la libertad del súbdito frente 
a la autoridad que a la obediencia. Er cambio, la Iglesia Católica, 
con perdón del Cardenal, es monárquica, y el sentimiento predo¬ 
minante en dicho sistema es el de la fidelidad y sumisión a !a 
autoridad. Por ello, hace un par de siglos, en este país de criti¬ 
cones empedernidos no se habría podido publicar nada parecido 
a ''Clarín'' o "Tribuna", por emjemplo. Hoy en día son periódicos 
de innegable popularidad. Pero el Concilio del Compromiso hizo 
todo lo posible por introducir aires democráticos y republicanos 
en la Iglesia, tratando de casarla con la civilización moderna, 
exactamente la que condenaba el Syllabus. Por ello se incita a los 
obispos a meterse en la Curia y en las funciones propias del Santo 
Padre y a los laicos a meterse en las parroquias en las funciones 
de los curas. Todo esto sólo puede llevar el sentimiento demo- 



ticas. Por eso, señores obispos, como dice e! pueblo: ''si les pica: 
rasqúense''. 

Hay un argumento de sentido común bastante bueno. Si 
no es lícito criticar a la autoridad religiosa actual, tampoco lo 
es criticar a la pasada. En consecuencia, un católico no podría 
estudiar la historia de la Iglesia a la que pertenece. En efecto, 
todo esludio histórico consagra un capítulo importantísimo a 
criticar, en su aspectos positivos y negativos, las decisiones de 
la autoridad. En consecuencia es perfectamente legítimo hacerlo. 
Y si lo es tratándose de la autoriadd pasada, también lo es de 
la presente, ya que el problema de la legitimidad no es asunto 
temporal sino moral. 

Pero hay más. 5i al salir de casa, estimado lector, en¬ 
cuentra dos borrachos rudmlendo la "mona" ¿cuál será su 
actitu? Si se trata de dos vagabundos profesionales es posible 
que Ud. frafe de no pisarlos y se vaya a su trabajo como si nada. 
Pero si se trata de dos Cardenales de la Santa Iglesia, ¿se iría tan 
tranquilo? Lo que quiero expresar es que el cargo o función que un 
hombre desempeña implica, a veces, una mayor responsabilidad 
moral. La autoridad religiosa, por lo tanto, por representar a Dios 
mismo en forma mucho más directa que la civil, tiene mucho 
mayor resoon«h¡i¡(jg^ y 3S ( como ¡ 3 obediencia a sus órdenes 
debe ser más fiel, así también sus actos deben ser juzgados coi 
más severidad. Por lo mismo, si se da el caso de una autoridad 
que adolece de fallas graves en el ejercicio de su función, la 
crítica debe ser mucho más implacable. Al fin no nos estamos 
jugando unos cuantos dólares más o menos, per cáplfa, sino ia 
salvación eterna de los fieles entregados a su cuidado 


La labor del Concilio de Trenfo, fue tan extraordinaria, y 
el sentimiento monárquico de ese período histórico tan acen¬ 
tuado, que nos acostumbramos a no criticar a nuestras autori¬ 
dades y a someternos a ellas sin discusión. Sin embargo, espe¬ 
cialmente en el período anterior al mismo, hay muchísimos ejem¬ 
plos de lo que pueden hacer hombres indignos de los cargos que 
delentan. Permítasenos ilustrar lo clicho con algunos ejemplos. 

En el siglo IV de nuestra era, un curita llamado Arrio, muy 
puesto al día, interpretó el dogma de la 5an!ísima Trinidad de 
un modo muy asequible a Ja mentalidad de ese momento en s! 
Imperio. En 321 es condenado por un concilio de unos 100 obis¬ 
pos. Pero otros obispos más modernos lo protegen y comienza 
una serie ininterrumpida de concilios, excomuniones, destierros, 
algunos a favor y otros en contra del citado Arrio. Para dar una 
idea al lector reseñaremos los concilios más importantes: en 323 
Arrio gana los concilios de Palestra y de Nicodemia, en 341 el 
de Antioquía, una de las ciudades más importantes del imperio; 
en 353 el de Arles, en el sur de Francia y en 355 e! de Mi!lán r 
donde unos 300 obispos condenan a San Afanasio. Nuevos con¬ 
cilios de menor importancia en Seleuda, Rímine y en Sirmio. En 
este último lugar se llegó a una fórmula sumamente ambigua que 
fue aceptada por el mismo Papa, a ia sazón Liberio, por lo que 
so convirtió en concilio ecuménico. Pero en ese mismo período 
Arrio sufrió derrotas terribles, nada menos que el Concilio de 
Nicea, el más importante de la época, lo condena y excomulga 
en 325; Julio I Papa lo condena en una encíclica que escribe 
con ese propósito; en Sárdica se reúne un concilio en 343 que 
lo vuelve a condenar. Tenemos pues más de medio siglo de con¬ 
tinuos concilios y de combates donde unos obispos excomulgan 
a los otros y los concilios se niegan mutuamente todo valor. E! 
tremendo lío viene a ser solucionado con la ascensión al poder 
de Teodosio el Grande en 378. Hoy sabemos que Arrio es el 
hereje y que San Átanasio el discípulo fiel. Pero fue este último 
el que consiguió el mayor número de excomuniones y destierros. 
¿Qué pensarían los seglares de aquella época? 

Podría multiplicar los ejemplos. Baste señalar que Clemente 
V, por agradar a Felipe el Hermoso, hizo desenterrar el cadáver 
de su predecesor, Bonifacio VIII declararlo hereje y quemarlo. 
Bastante macabro el episodio y, naturalmente, Bonifacio VIII nada 
tuvo de hereje, sólo cometió el pecado de no someterse al rey 
y a sus caprichos. 

Son tiempos pasados. ¿Quién podría jurar que no volverán? 
¿Quién pensaría hace sófb 12 años atrás que los curas casarían 
homosexuales y darían la comunión a protestantes y judíos? Y 
todo esto cuenta con el silencio o con la aprobación directa de 
alguna autoridad eclesiástica. Yo mismo jamás habría soñado que 
llegaría a escribir estas líneas, y las escribo con dolor en ei 
corazón, paro después de apreciar lo que son capaces de hacer 
los hombres que indignamente ocupan los cargos oficiales, *s 
imposible guardar silencio sin sentir la responsabilidad del cóm¬ 
plice. 

Porque va llegando la hora de distinguir Ja obediencia da! 
buen cristiano con la papolafría o la episcopolatría. Este vic'Q 
consiste en encontrar buen todo lo que diga o haga el papa o e! 
obispo por el mero hecho de ser tales. Naturalmente, si ei obispo 
y el papa, o cualquier otra autoridad, se mantienen dentro de 
su competencia y mandan cosas que ro están reñidas con la ley 
de Dios, la obediencia siempre será buena, incluso en el caso ei 
que la orden no sea la más adecuada. Sin embargo, es siempre 
posible que un obispo mande algo contrario a la moral, o que 
se extralimite en sus funciones.' Lo mismo puede ocurrir con un 
Sumo Pontífice y ejemplos hay muchos, por lo que no es nece¬ 
sario insistir, pero demos uno que está en la misma Biblia. Ei 
primer Sumo Pontífice tuvo una desgraciadísima actitud ante e! 
problema de si los cristianos recién llegados desde el paganismo 
debían comenzar por ser judíos y sólo entonces ingresar a la 
Iglesia. San Pablo lo trató de hipócrita delante de todos los 
fieles y San Pedro enmendó rumbos gracias a una especial vi¬ 
sión con la cual Dios le favoreció. Tal vez alguien me diga que 
yo no soy San Pablo para estar criticando al Cardenal. Más yo 
digo que nuestro Cardenal está muy lejos de ser un San Pedro. 

En conclusión podemos decir que ante ciertas actitudes y 
declaraciones de nuestros jerarcas, el callar podría ser un de¬ 
lito, porque no sólo delinque el que comete el desaguisado, sino 
también y con igual gravedad, el que pudíendo hacer algo por 
evitarlo, no lo hace. Y si bien es cierto que hasta hace alguics 
años lo normal era denunciar al delincuente ante la autoridad 
superior, hoy día resulta que nada es más efectivo que ese 
monstruo que llaman "la opinión pública". De modo que cree¬ 
mos que para poner atajo a tanta demagogia y desenfrenos cle¬ 
ricales ya no queda otra arma que la pública delación del de¬ 
lito para que todos conozcan qué tipo de autoridad nos rige. 
Pero e! único propósito que nos guía es la corrección del rumbó 
que ahora lleva la Iglesia, para mayor gloria del Creador y bien 
de las almas. 
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CULTURA Y CORRUPCION 


El arte por el arte 
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por Ramiro de Maeitu 


Nosotros decimos que lo 
jiismo que la mujer que se 
arregla con el deseo de pa¬ 
decer bella, que el artesano 
que pone toda su alma en. 
construir una mesa elegan¬ 
te, que el artista empeña¬ 
do en transmitirnos la emo¬ 
ción que un asunto le ha 
inspirado, obedecen a un 
impulso de amor, que les 
excita a infundir amorosi¬ 
dad a su obra, con el pro- 
pósito de suscitar el amor 
del amado, del cliente o del 
público. No nos contenta, 
mos con que la cosa bella 
nos produzca placer al 
contemplarla, “sans que 
nous y demélions une limi¬ 
té présente", como decía 
Montesquieu. A través de 
la belleza buscamos el 
amor. ¿Ganamos o perde¬ 
mos al afirmar de esta ma¬ 
nera la trascendentalidad 
del arte y de la belleza?. 

Por de pronto, la con* 
cepción amorosa de la be¬ 
lleza nos saca de la insin¬ 
ceridad palmaria de Teófilo 
Gautier y de Oscar Wilde, 
que son los dos hombres 
que más han hecho por di- 
.-.fundir la fórmula de “el 
arto por el arte”. Lejos de 
ser Gauiier ún artista puro, 
dedicó la parte más activa 
de su vida a predicar la 
redención del mundo por 
medio de un animalismO 
universal. Hoy se conside¬ 
ran sus novelas principales: 
Fortunio y Mademoiselle de 
Maupin, como libros porno¬ 
gráficos. Pero son princi¬ 
palmente exhortaciones a la 
lubricidad. El conde Jorge, 
de Fortunio, tiene una 
idea política genial: la de 
obligar a las mujeres a ex¬ 
hibirse desnudas para que 
los contribuyentes no pier¬ 
dan el sentido del color ni 
d e la forma. La obra cen¬ 
tral de Oscar Wilde: El re- 
trato de Dorian Gray, no 
fue escrita meramente pa¬ 
ra el arte. Su autor se pro¬ 
pone expresar en Dorian 
“un tipo de mentalidad con 
que había soñado . frecuen¬ 
temente e/i 10s a ” os 
Eton y deíCÍxford”. Donan 
no es solamente un heroe 
de novela, sino “la encar¬ 
nación de un hedonismo 
nuevo, que iba a crear a 
vida de nuevo y a salvarla 
de ese áspero y desgarbado 
puritanismo que se hana 



en nuestro tiempo en curio¬ 
sa resurrección". La divisa 
de Dorian consiste en “cu¬ 
rar el alma por medio de 
los sentidos y los sentidos 
por medio del alma", o en 
la más breve de ‘‘Cultura y 
corrupción”. Pues bien, de 
diez casos en nueve, cada 
vez que se enarbola la ense¬ 
ña del arte por el arte pa-' 
ra recusar fiscalizaciones 
puritanas no se trata de de¬ 
fender el arte, sino de cu¬ 
brir con su pabellón la mer¬ 
cancía pornográfica. Y es¬ 
to no es sincero. 

Sinceros son, en camb'O, 
aquellos artistas que, por 
complejidad respecto del 
contenido de su ideal, por 
no sentir dentro de su al¬ 
ma un mensaje definido 
que difundir, y. al, mismo 
tiempo, por espíritu de 
amor hacia sus medios de 
expresión, proclaman el 
Evangelio de la técnica y 
dedican a mejorarla y a 
ennoblecerla una vida da 
abnegación y de servicio. 
En esto que afirman, en 
que ha de cuidarse escru¬ 
pulosamente de los medios 
de expresión, tienen razón 
completa: pero dejan de te¬ 
nerla cuando niegan al ar¬ 
tista toda m : s : ón profética 
o reveladora para convertir¬ 
le en mero fabricante de 
objetes que agraden por su 
forma, y no por su uso. 
Al pintor que nos diga que 
un cuadro no se propone 
más que adornar una pa¬ 
red hay que decirle que, 
en ese c:*so. está perdido, 
porque una cortina de ter¬ 
ciopelo. up.3 columna (fe 
mármol, una araña de cris¬ 
tal o un juego de espejos, 
poseen infinitamente mayor 
valor decorativo que sus 
pobres acedes de color. Y 
al poeta que nos afirme que 
las palabras valen por si 
mismas, y no por su senti¬ 
do. se le recordarán aque¬ 
llos verses que recitábamos 
en nuestra juventud: 

Vivo en el moríandobo 
de la incilutria, 
como cabe el findOlio 
mor3 la nutria 
bajo el azul topacio 
de paz inquiara, 
junto al blando palacio 
de Dulcamara... 

o algo por el estilo, ya Q ue 
no estoy seguro de que la 
memoria me sea f* € l- Lo 




que pregunto es ésio¡ con- 
cedido que las palabras ten¬ 
gan por su eufonía un va¬ 
lor en sí mismas, que lo 
tienen también por las 
imágenes que evocan, y que 
el arte del escritor consis. 
te en cuidar de ellas, ¿po¬ 
dremos negar el hecho da 
que la poesía es más rica 
y más grande si además 
expresa una filosofía, como 
siempre lo ha hecho la do 
primer orden, entendiéndo¬ 
se bien que la filosofía 
poética no es un sistema do 
conceptos abstractos, sino 
una concepción emociona¬ 
da de la vida? 

Mís'er Gordon Graig ha 
querido eliminar del arto 
del teatro todo lo que no 
es prontamente teatral. Em¬ 
pezó por imn? : nar decora¬ 
ciones esoeoialos para au¬ 
mentar el ilu^on : smo de tes 
dramas de Shakespeare, e 
hizo con ello una obra ad¬ 
mirare. porque se trata 
indudablemente de un mag¬ 
nífico director de escena: 
pero ruando se le ocurrió 
que la 'ceñirá de Hamlet 
era preferible a su reore- 
scntación, emppzó a pre¬ 
guntare si era .necesaria la 
literatura para el teatro. 
Tuego puso en en.tredicho a 
los- actores y arahó por 
concebir lo que llama “un 
teatro de marionetas”, re¬ 
ducido a juegos de luces y 
decoraciones fantásticas. 
Con líbreoslos v actores en¬ 
mascarados. sipotes total¬ 
mente al absolutismo del 
director de escena. 

No creo que esíe teatro 
le entus^sme a n-ule Lo 
que ha hecho mister Gor- 
dnn Gra ! g es pe refluir un 
ideal imoosíble de 3rte pu¬ 
ro. En bus'-a de Ja pureza 
ha sacrificado elementes 
esenciales al interés del 
teatro. Y esto es 'o mismo 
que hacen los buscadores 
de la poesía pura o de la 


pura plástica. Su ideal del 
arle puro es quimérico. La 
obra de arte, como toda 
realidad, es una continui¬ 
dad heterogénea. Hay en 
ella fondo y forma, elemen¬ 
tos informativos, valorati- 

vos, persuasivos y emoti¬ 
vo». Lo esencial en la obra 
de arte no es la pureza, 
sino ia unidad. Lo que hay 
que evitar es que los ele¬ 
mentos de la obra de arte 
se vayan cada uno por su 
lado. B1 arle es una fruta 
en que el hueso, la carne 
y la piel han de ser una 
sola y misma cosa. En la 
poesía, por ejemplo, la eu¬ 
fonía de la palabra, la su¬ 
gestión de la imagen, la 
justeza de la idea y la hu¬ 
manidad de la emoción han 
de fundirse en un ser úni¬ 
co. Y cuanto más nume. 
rosos y más grandes sean 
los elementos heterogéneos 
que adquieran continuidad 
y unidad en la obra de ar¬ 
te, más grande será és¬ 
ta. 

Así se restabblece el cri¬ 
terio cuantitativo en la 
apreciación de la obra de 
arte. No es lo mismo escri¬ 
bir un madrigal • que una 
epopeya. Ni siquiera el epi¬ 
grama de Platón sobre el 
beso, con ser quizá el más 

delicado que jamás se ha 
escrito: 

Cuando te beso, el alma 
se me asoma a los labios, 
y es que quiere. La pobre, 
pasar al otro lado... 
e» comparable en belleza al 
Banquete, para no salir de 
las obras eróticas del gran 
poeta filósofo. Eí arte se 
estima con las m smas ca¬ 
tegorías que el resto de la 
vida, porque no tenemos 
otras, y si una de ellas es 
la intensidad, otra es la 
magnitud. Una flor nos en¬ 
canta, pero cuando el cre¬ 
púsculo dora les árboles y 
arrebola las nubes dejamos 
de mirarla. 


Miseria de la... 
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veehándose de las divisiones que esa concupiscencia ha 
causado entre los que se le oponen, los ha barrido y de¬ 
rrotado. 

Si los países caen, ello se debe principalmente-» qu* 
sus ciases dirigentes abdican de su deber y posponen «1 
bien del país ai suyo propio. Nada de misterioso que lo* 
sectores bajos se rebelen. \ 

Para los que algo saben de historia de Cnile*¡|ien* 
que haber quedado claro cómo, detrás de las aparten» 
cias, siempre ha habido fuerzas cuyos fines no han sid* 
nada claros y que han pretendido servirse de la políti¬ 
ca en su propio beneficio. Alberto Edivards los “denomi¬ 
nó la “fronda aristocrática”, aunque parece exagerado 
denominar aristocrátas a los que abusan de una deter¬ 
minada posición social para procurarse sui bien con •per¬ 
juicio del país. * 

0 

El efecto propio de un deseo desordenado os.nielar 
la luz de la razón e impulsar a ¡as personas -lo pa¬ 
decen a toda clase de actos que objetivamente ‘son m* 
prudentes. Cuando alguien se fija como meta te obten¬ 
ción de poder, es evidente que dirigirá todos- sus esfuer¬ 
zos a ese fin y no vacilará en sacrificar el bien del país, 
aunque en definitiva todos, incluso ellos, se hundan. 

- Esperamos que los ‘que hoy constituyen esta nueva 
fronda dejen al rueños, en claro sus fines y no se apro¬ 
vechen de muchos que, engañados, cree© ver en sus pos¬ 
tulados la verdadera doctrina gremialista y corporatf 
vista. 

Volviendo a lo que nos ocupaba ai principio del ar¬ 
tículo y visto todo lo anterior, creemos que no es aven¬ 
turado decir que el talón de Aquiles de la política chi¬ 
lena reside no tanto en errores de tipo intelectual smo 
en esta cuestión moral que lleva a justificar con prin¬ 
cipios falsos lo que no es más que un desordenado amor 
por el poder. 

Por ello, cualquiera sean los errores marxistas, ten¬ 
drá siempre asegurado su triunfo, pues él constituye la 
justa consecuencia de “tener ojos y no ver; oídos y no 
escuchar". 1.a soberbia de no reconocer hechos como los 
comentados, de no rectificar los apetitos y de no orde¬ 
nar la vida hacia el verdadero fin del hombre que etv 
esta tierra es e) bien común temporal y, en definitu a, 
Dios, bien común eterno, es la razón ultima del triunfo 
comunista. Mientras no se cambie de actitud no se pi' 
dan milagros ni se tiente a Dios, pues libremente se ha 
elegido el camino de la condenación. 
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